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AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR 

DON  PEDRO  RODRIGUEZ 

CAMPOMANES, 

DEL  CONSEJO  DE  SU  MAGESTAD, 
Su  Fiscal  en  el  Supremo  de  Castilla, 
ACADEMICO  DE  LAS  REALES  ACADEMIAS, 

-l  *  ,■ ' v  *í  .  ■ '  m  t  '  ..  ■}  i  h  > 

Eípañola,  de  la  Hiftoria,  y  de  la  de  Infcripciones, 
y  Bellas  Letras  de  París  ,  Ócc.  &c. 


Señor. 


S  tan  notorio  el  aprecio  que  V.  S. 
hace  de  todos  aquellos  Efcritos ,  y  eftableci- 

A  i  míen- 


mientos ,  que  contribuyen  á  fomentar  el  eítu- 
dio  de  las  Ciencias  Naturales  en  Efpaña ,  y  por 
configuiente  el  bien ,  y  utilidad  de  la  Patria; 
que  no  dudo  haver  acertado  en  mi  elección, 
ofreciendo  á  V.  S.  efta  Obrita  Botánica.  Tra- 
tafe  en  ella  de  comunicar  á  toda  la  Nación 
las  admirables  virtudes  de  una  planta ,  que 
defmintiendo  la  opinión ,  que  ocafionb  fu 
odiofo  nombre  ,  y  confervo  por  muchos  li¬ 
gios  el  defcuido  de  los  Naturaliftas ,  fe  pre- 
fenta  hoy  con  todo  el  mérito ,  y  recomen¬ 
dación  de  uno  de  los  mas  univerfales  ,  y  úti¬ 
les  remedios. 

Si  efta  Obra  por  el  importante  aflumpto, 
que  contiene ,  logra  hacerfe  recomendable  á 
V.  S. ;  efpero  ,  que  por  la  pequenez  de  fu  vo¬ 
lumen  no  defmerezca  fu  aceptación.  Sabe 
V.  S.  apreciar  los  Libros ,  no  por  el  numero 
de  fus  paginas ,  fino  por  el  de  fus  utilidades: 
afsi  como  acoftumbra  medir  el  mérito  de  los 
hombres ,  mas  por  fu  aplicación ,  que  por  fus 
años :  y  conoce  Y.  S.  muy  bien ,  que  la  pu¬ 
blicación  de  efta  efpecie  de  Efcritos  fueltos 


es  un  medio  utilifsimo  para  introducir  in- 
fenfiblemente  el  gufto ,  y  arraygar  en  la  Na¬ 
ción  el  eftudio  de  la  Botánica. 

Efta  Facultad  ,  compañera  infeparable  de 
la  Medicina  ,  y  de  todas  las  Artes  útiles ,  fe 
cultivó  en  Efpaña  aun  mucho  antes  del  ref- 
tablecimiento  de  las  Letras ,  en  un  tiempo  en 
que  las  Naciones  vecinas  eftaban  fepultadas 
en  la  obfeuridad ,  y  tinieblas  de  la  ignoran¬ 
cia  :  Y  defpues  que  reftauradas  las  Ciencias 
en  Europa  ,  volvió  á  florecer  con  mayor  vi¬ 
gor  j  en  ninguna  parte  hizo  mas  rápidos  pro- 
greflos  ,  que  en  nueftra  Peninfula.  Afsi  lo  pu¬ 
blican  las  Obras  del  Doótor  Hernández,  de 
Laguna ,  de  los  dos  Acortas ,  de  Herrera ,  de 
Monardes  ,  y  otros  Autores  de  nombre  im- 
mortal.  Y  verdaderamente  el  Terreno  Ef- 
pañol  ,  y  el  de  fus  dilatadas  colonias,  tan 
rico  en  producciones  naturales  ,  como  fe¬ 
cundo  en  ingenios  ,  parece  ofrecer  el  mas 
deliciofo  Theatro  ,  que  nos  combida  alexer- 
cicio  de  un  im portan tifsimo  Arte ,  que  fl  harta 
aquí  padeció  alguna  decadencia  con  notable 
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detrimento  del  Comercio ,  y  de  la  falud  pú¬ 
blica}  ya  de  hoy  en  adelante  puede  efperar 
los  mayores  adelantamientos ,  á  villa  de  la  be¬ 
néfica  protección ,  con  que  le  animan  nues¬ 
tros  benignifsimos  Soberanos. 

La  magnificencia ,  y  liberalidad ,  con  que 
el  Rey  Don  Fernando  el  VI.  ( que  eílé  en  glo¬ 
ria  )  coíleb  la  Expedición  ,  que  de  fu  Real 
Orden  hizo  á  la  America  el  Botánico  Don 
Pedro  Loeíling  con  varios  Efpañoles  hábiles, 
afsi  en  la  Facultad ,  como  en  el  dibujo ,  para 
.  formar  la  Hiíloria  Natural  de  Cumaná  ,  y 
Orinoco  el  eftablecimiento  ,  y  dotación  de 
un  Real  Jardín  Botánico  en  Madrid ,  y  otro 
en  Cádiz  ,  en  los  quales  fe  demueílran  las 
Plantas ,  y  aprenden  á  conocerlas  aquellos, 
que  fin  elle  conocimiento  no  es  fácil  puedan 
cumplir  con  fu  oficio  de  rellablecer ,  y  con- 
fervar  la  falud  de  los  hombres la  favorable 
acogida ,  que  ha  merecido  a  S.  M.  (que  Dios 
guarde)  la  Flora  Efpafiola,  Obra  utilifsima 
de  Don  jofeph  Quer ;  y  finalmente  los  gran¬ 
des  progreífos ,  que  han  hecho  en  la  Bota- 

ni- 


wca ,  con  tanto  honor  fu  yo  ,  y  gloria  de  la 
Nación ,  el  Reverendísimo  Padre  Sarmiento, 
Don  Juan  de  Minuart ,  el  Dodor  Don  Mi¬ 
guel  Barnades ,  y  otros  varios  Eruditos  ,  en 
cuyo  elogio  no  es  necefíario  detenerme  ahora, 
particularmente  Tiendo  fu  mérito  tan  cono¬ 
cido  de  V.  S.  y  de  todos  los  Literatos  5  nos 
prometen  ,  que  muy  en  breve  podrá  efta 
Facultad  verfe  en  Efpaña  cultivada  con  la 
mifma  aplicación  ,  y  tratada  con  el  mifmo 
aprecio,  que  logra  en  las  Naciones  mas  cul¬ 
tas  de  Europa. 

Reciba ,  pues ,  V.  S.  citas  primicias  de  mis 
eíludios  con  aquella  mifma  benevolencia  ,  y 
agrado  ,  que  le  hace  accefsible  á  todos  los 
aficionados  á  las  Letras  :  en  el  concepto  de 
que  la  aceptación  ,  que  efta  Obrita  mere¬ 
ciere  de  V.  S.  y  de  las  demás  Perfonas  ,  que 
por  fu  alta  dignidad  eftán  deftinadas  á  cui¬ 
dar  de  laCaufa  pública  ,  fervirá  de  eftímu- 
lo  á  mi  aplicación  ,  y  al  empleo  de  otros 
mayores  talentos  ,  que  fin  efte  incentivo 
Venarnos  acafo  abandonados  al  ocio ,  6  en¬ 


tre- 


trenados  a  una  obfcuridad  ,  que  •  privaría  a 
la  Nación  de  mucha  gloria ,  y  de  muy  im¬ 
portantes  utilidades  a  la  Patria. 

N.  S.  guarde  a  V.  S.  muchos  años  ,  &c. 
Madrid ,  y  Julio  10.  de  17 63. 


B.  L.  M.  de  V.  S. 

fu  mas  rendido ,  y  obfequiofo  fervidor 


Cafimiro  Gómez.  Ortega. 


PRO- 


PROLOGO. 

Uego  que  llegué  á  Madrid  de  vuelta  de 
Italia  ,  me  preferí  té  á  la  Academia  Medi¬ 
ca  para  dar  gracias  á  cfte  iluílre  Cuerpo 
del  honor ,  que  me  havia  hecho  en  agre¬ 
garme  al  numero  de  fus  Sabios  Individuos, 

Hablaba  fe  con  variedad  entre  los  Académicos  del 
nuevo  ufo  de  la  Cicuta,  que  para  la  curación  de  las 
mas  difíciles ,  y  funeftas  enfermedades  velan  tan  auto¬ 
rizado  en  el  libro  del  Doélor  Storck  ,  que  poco  antes 
havia  llegado  á  Efpaña. 

Movidos  unos  de  la  felicidad  de  fus  primeros  en- 
fayos  ,  nada  hallaban  inaccefsible  á  la  virtud  de  ella 
planta :  burlados  otros  en  el  primer  experimento ,  juz¬ 
gaban  intempeftivos  los  elogios, que  fe  daban  á  elle  nue¬ 
vo  remedio :  y  preocupados  algunos  de  la  vulgar  opi¬ 
mo  n  de  fu  venenofa  naturaleza  ,  aculaban  la  temeridad 
de  los  que  fe  proponían  ufarla  :  ni  faltó  tampoco,  quien 
dudaífe  de  la  identidad  de  la  Cicuta  Storckiana ,  y  la 
nueftra  >  y  recelaífe  ,  que  aun  quando  fuelle  una  mi  lina 
la  efpecie  ,  la  diferencia  del  clima  ,  y  del  terreno  pro¬ 
duciría  alguna  diverfidad  en  fu  virtud  ,  y  eficacia. 

Ella  grande  variedad  de  opiniones  me  empeñó  en 
examinar  con  la  mayor  circunfpeccion  eíta  materia.  Ob- 

.  B  fer- 


Prologo- 

fervé  la  Cicuta ,  que  cría  en  abundancia  efte  terreno; 
cotejé  fus  carafteres  con  los  que  el  Sabio  Storck  nos 
defcribe  la  que  ufa ;  recogí ,  y  coníideré  atentamente 
las  obfervaciones ,  que  pedí  á  mis  amigos ;  y  de  efte  mo¬ 
do  me  fenti  inclinado  á  formar  una  pequeña  Difíerta- 
cion ,  que  no  folo  les  pareció  digna  de  prefentar  á 
la  Academia ,  fino  también  de  comunicarla  al  Público. 

Eícribi  efte  Difcurfo  en  latin  ,  porque  efte  es  el  idio¬ 
ma,  que  mejor  fe  oye  entre  los  Sabios,  y  el  que  úni¬ 
camente  puede  facilitar  á  los  Eftrangeros  lá  útil  combi¬ 
nación  de  obfervaciones  hechas  en  diftintos  Paifes ;  pe¬ 
ro  coníiderando ,  que  de  no  publicarlo  en  idioma  vul¬ 
gar  ,  fe  hacia  inútil  á  muchos  Cirujanos  de  Partido  ,  y 
aún  á  muchos  ,  que  fin  fer  Profeftóres ,  pudieran  prac¬ 
ticar  por  si  efte  remedio  en  enfermedades  conocidas  de 
todos ;  he  refuelto  dar  también  efta  Veríion  á  mayor  be¬ 
neficio  de  la  falud  pública. 


CA- 
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CaAP ITV  LO  PRIMERO. 


A  Cicuta  debió  el  mayor  aumento, 
no  sé  íi  diga  de  íii  celebridad  ,  ó  de 
fu  deícredito,álos  Athenienfes,  que 
folian  obligar  á  beber  el  zumo  de  ef* 
ta  planta  á  los  reos  de  pena  capital. 
Con  eíla  efpecie  de  fúplicio  quitaron 
la  vida  á  Sócrates, el  mas  fabio,y  mas 
juño  Philofopho  de  la  antigüedad: 
(a)  lo  que  es  una  prueba  efcandaloía  de  que  el  deíprecio, 
y  la  perfecucion  alcanzaron  á  los  Philofophos  hada  den¬ 
tro  de  Athenas ,  Ciudad ,  que  fe  aventajaba  a  todas 
las  demas  en  la  cultura  de  fus  ingenios ,  y  excelencia 
de  fu  doctrina.  Arrepintieronfe  íin  embargo  los  Athe- 
nienfes  de  tan  odiofa  crueldad ,  y  lo  manifeftaron  con 
demonftraciones  de  un  fentimiento  general ,  y  levan¬ 
tando  una  Eftatua  de  bronce  en  el  parage  mas  público 
de  fu  Ciudad  al  inocente ,  pero  ya  difunto  Sócrates. 
Pluguiera  á  Dios  ,  que  nofotros ,  reconociendo  nueítros 
verdaderos  intereflés  ,  nos  dedicaífemos  con  empeño  al 
eftudio  de  la  Philofophia ,  y  la  honraüémos  con  el  tri- 

B  2  bu- 


(a)  Diogen.  Laert.  de  Vita  Socrat. 
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Déla  Cicut  a 

buto  de  los  obfequios  ,  que  fe  merece. 

Pero  volviendo  al  aflumpto ,  de  que  me  aparté  de 
intento  ,  es  confiante  ,  que  la  muerte  de  Sócrates  concito 
tanto  odio  contra  la  Cicuta  $  que  defde  efia  trille  épo¬ 
ca  fue  íiempre  conílderada  como  un  cruel  veneno  ,  y  mi¬ 
rada  con  horror.  Efta  preocupación  era  tan  injuriofa  á 
la  planta  ,  como  dellituida  de  fundamento :  pues  aun  no 
eílá  bien  averiguado,  íi  le  hicieron  beber  á  Sócrates 
el  zumo  folo  de  la  Cicuta  ,  ó  íi  le  mezclaron  con  otros 
ingredientes  ,  que  hicieron  mortíferos  fus  efectos.  Ver¬ 
daderamente  Platón ,  que  filé  fu  diícipulo ,  refiriendo 
de  intento  en  fus  Diálogos  (b)  aquella  laítimofa  trage¬ 
dia  ,  hace  repetidas  veces  mención  del  veneno ,  que 
dio  la  muerte  á  fu  Maeílro  ,  y  íiempre  le  llama  ph ar¬ 
maco  ,  nunca  zumo  de  Cicuta ;  lo  que  da  á  entender, 
que  fuelle  alguna  compoíicion.  Y  no  faltan  Prácticos,  af- 
li  antiguos ,  como  modernos  ,  que  han  experimentado 
grandes  beneficios  de  la  Cicuta  adminiítrada  interior¬ 
mente  en  la  curación  de  varias  enfermedades. 

Hippocrates  ,  Padre  de  la  Medicina  ,  y  contemporá¬ 
neo  del  mifmo  Sócrates ,  no  repara  en  recetar  á  una 
muger  enferma  de  la  matriz  una  bebida  compuefta  de 
agua  ,  y  un  puñado  de  Cicuta,  (c)  Galeno  propone  al¬ 
gunas  medicinas ,  entre  cuyos  ingredientes  cuenta  á  la 
raíz  ,  femilla  ,  y  zumo  de  dicha  planta  :  ( d )  y  en  otro 
lugar  (¿)  refiere  de  una  muger  anciana  de  Athenas ,  que 

ha- 

(b)  Plato  in  Phoedon. 

(c)  Hlpp.  de  Natura  muliebr. 

( d )  Galen.  deCompofi  med.  lib.7.  cap.2.  3.  &c# 

(0  Galen.  de  Simpl.  med.  facult.  lib.  3 .  cap.  1 8* 


Capitulo  Primero  3 

hirviendo  empezado  por  una  pequeña  porción  de  Ci¬ 
cuta  ,  llegó  á  tomar  una  cantidad  notable  ,  íin  experi¬ 
mentar  la  mas  ligera  alteración  en  fu  í alud:  obfcrvacion, 
que  tiene  mucha  femejanza  con  la  que  ofreció  á  Don 
Pedro  Virgili ,  dignifsimo  Cirujano  de  S.  M.  y  celofo 
Reftaurador  de  la  Cirugía  en  Efpaña ,  la  enfermedad 
de  fu  hija.  Ella  feñora  fe  acoílumbró  infenfible- 
mente  al  extracto  de  Cicuta  ,  de  modo ,  que  llegó  á  to¬ 
mar  por  mucho  tiempo  una  drachma  cada  día  >  y  le- 
xos  de  fentirfe  incomodada  ,  fe  alivió  notablemente  ,  y 
recobró  el  apetito  ,  que  cali  havia  perdido  totalmen¬ 
te.  Plinio  (/)  también  afíegura  ,  que  á  muchos  no  da¬ 
ña  el  comer  el  tallo  verde  de  la  Cicuta.  Geronymo 
Mercurial ,  (g)  uno  de  los  mas  eruditos  ,  y  efclarecidos 
Médicos  de  fu  tiempo  ,  encarga  el  ufo  interno  de  la  Ci¬ 
cuta  en  el  furor  uterino.  Pablo  Reneneaulme  ,  Medico 
de  Blois ,  refiere  en  fus  Obfervaciones  haver  curado  obs¬ 
trucciones  muy  graves  del  hígado  con  la  infuíion  en 
vino ,  y  cocimiento  de  fu  raíz.  Y  últimamente  ,  acer¬ 
cándonos  mas  á  nueftros  tiempos ,  el  célebre  Botánico 
Ingles  Juan  Rayo  (b)  hace  mención  de  un  cierto  D. 
Bowle ,  el  qual  acoftumbraba  dar  á  fus  enfermos  de  cá- 
lenturas  malignas ,  ó  de  quartanas  haíta  veinte  granos 
de  la  raíz  de  Cicuta  en  polvos ,  con  tan  feliz  ,  y  fegu- 
to  éxito ,  como  el  que  pudiera  prometerfe  del  mas  ex¬ 
perimentado  diaphoretico. 

La  autoridad  de  hombres  tan  acreditados ,  que  en 
_ _  fus 

(/)  Plin.  Natur.  HifL  lib.2 5.  cap.i  3. 

(g)  Mere,  de  Morb.  raiilier.  lib.4.  cap«io* 

(¿)  Ray.  Hiíl.  Plant.  tom.i.  p.45 1. 
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De  la  Cicuta 


fus  Obras  han  vuelto  por  la  inocencia  de  la  Cicuta,  hir¬ 
viera  debido  borrar  el  concepto ,  en  que  generalmente 
era  tenida  ,  de  venenóla  >  íi  fe  huviera  hecho  de  fus  Ef- 
critos  el  aprecio  ,  ó  el  eíludio,  que  merecen.  Pero  á  pe- 
far  de  ellos  teílimonios  duraba  aun  el  defcrcdito  de  ella 
planta  :  el  vulgo  la  aborrecía  como  una  ponzoña  :  y  los 
Médicos ,  no  queriendo  ir  contra  la  corriente  ,  por  no 
incurrir  en  la  nota  de  temerarios ,  fe  guardaban  de  re¬ 
cetarla  interiormente.  Tanto  puede  la  fuerza  de  una 
arraygada  preocupación! 

Hallóle  por  fin  ,  quien  emprendiere  averiguár  por 
si  mifmo  los  fundamentos  del  bien  ,  y  del  mal ,  que  fe 
decia  de  la  Cicuta.  El  Sabio  ,  á  quien  debemos  ellas  ave¬ 
riguaciones  ,  es  el  Doflor  Antonio  Storck  7  Medico  de 
la  Reyna  de  Ungria  ,  quien  ha  publicado  las  refultasde 
fus  experiencias  con  una  puntualidad  ,  y  un  candor  po¬ 
co  común  en  los  Autores  de  grandes  defcubrimientos. 
Mi  animo  es  referir  en  ella  Obrita  fus  obferváciones, 
con  otras  hechas  en  Efpaña  por  prá&icos  confumados: 
pero  antes  de  empeñarme  en  el  aífumpto  de  fus  expe¬ 
riencias  ,  me  es  predio  dar  la  definición  del  genero  ,  y 
delcripcion  de  la  fpecie  particular  de  Cicuta  ,  que  es  el 
objeto  de  ellas. 


CAPITVLO  SEGVNDO. 


Ntre  los  varios  méthodos ,  ó  fyílémas  de  que  ufan 


je*  hoy  dia  los  Botánicos  para  conocer  las  plantas  con 
mayor  facilidad ,  y  acierto  ,  hay  dos  en  particular  ,  que 
fe  llevan  la  preferencia.  El  uno ,  que  es  el  de  Tournefort, 
fe  funda  en  el  numero ,  y  figura  de  los  petalos ,  ü  hojas 
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¡de  las  flores ,  y  merece  particular  atención  por  fu  fa¬ 
cilidad  ,  y  fencilléz  muy  propria  para  contribuir  á  los 
progreílos  de  los  principiantes  :  el  otro  es  el  méthodo  íc- 
xual  de  Carlos  Linneo  ,  el  qual  paífa  entre  todos  los  há¬ 
biles  ,  y  juiciofos  Botánicos  por  el  mas  íeguro  ,  mas  tra¬ 
bajado  ,  y  mas  exado  ,  aunque  algo  difícil ,  y  efcabrofo. 
El  conocimiento  de  uno ,  y  otro  méthodo  ,  no  folo  es 
Util ,  fino  indifpenfable  para  los  que  defearen  adelantar¬ 
le  en  efta  Facultad.  Por  efta  razón  pondré  aqui  á  la  le¬ 
tra  la  definición ,  que  eftos  dos  Autores  nos  han  dado 
del  genero  de  la  Cicuta, empezando  por  la  de  Tournefort. 

Cicuta •  ToüRN.  I.R.  H.  306. 

„La  Cicuta  es  un  genero  de  planta  ,  que  produce 
„una  flor  rofacea  ,  y  umbelada  ,  A  5  efto  es ,  que  conf¬ 
ita  de  muchos  petalos ,  B  ,  C  ,  de  figura  de  un  corazón, 
„deíiguales  entre  si ,  difpueftos  en  circulo ,  y  afirmados 
„  fobre  el  cáliz, D:  el  qual  fe  transforma  luego  en  un  fruto, 
„E ,  caí!  redondo ,  y  que  efta  compuefto  de  dos  femillas, 
„F  ,  pequeñas  ,  convexas,  rayadas  de  un  lado,  y  aplana¬ 
bas  del  otro.  Ve  afe  la  Lamina* 

Conium  Linn.  Gen.  299. 

Cáliz  :  La  umbela  univerfal ,  1 ,  afsi  como  la  parcial ,  2, 
confian  de  varios  radios ,  abiertos  ,  divergentes ,  ó 
que  fe  van  apartando  de  la  perpendicular. 

El  involucro  univerfal ,  3  ,  fe  compone  de  muchas  ho¬ 
jas  ,  pero  muy  cortas  :  como  también  el  parcial ,  4. 

El perianthio  ,  ó  cáliz  proprio  apenas  fe  dexa  obfervar. 

Co- 
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Corola  ;  Los  petalos ,  que  forman  la  circunferencia  de 
la  umbela  univerfial  fon  uniformes  ,  é  iguales :  pero 
los  cinco ,  5  ,  que  componen  la  corola  parcial ,  fon 
deíiguales ,  tienen  figura  de  corazón  ,  y  fu  extremi- 
dad  ella  redoblada ,  6. 

Efiambres :  Los  filamentos  de  los  ejlarnbres ,  7  ,  fon  cinco, 
y  fencillos  :  las  antheras  fon  cali  esféricas, 

Piftilo  :  El  embrión  ,  8  ,  cftá  colocado  baxo  de  fu  recep¬ 
táculo  proprio.  Los  efiylos  fon  dos  ,  y  redoblados.  Los 
ejiigmas  obtuíbs. 

Pericarpio  :  No  hay  pericarpio .  El  fruto  ,  9  ,  es  Caí!  re* 
dando  ,  rayado  ,  y  diviíible  en  dos. 

Semillas  :  Las fimientes7  i  o  ,  fon  dos ,  por  un  lado  conve¬ 
xas  ,  caí!  emisfericas  ,  y  rayadas  ,  y  por  el  otro  apla¬ 
nadas.  Ve  afe  la  Lamina . 

Linneo  llama  elle  genero  de  planta  Conium  :  voca¬ 
blo  griego,  ufado  por  Hippocrates,  Diofcorides,  y  otros, 
que  correfponde  en  latín  al  de  Cicuta  :  y  el  nombre 
Cicuta  le  refervo  para  aplicarle  mas  oportunamente  á 
otro  genero.  El  haver  mudado  Linneo  el  nombre  de 
eíla  planta  no  fue  por  dexarfe  llevar  de  aquella  eílraña 
propeníion  ,  que  le  imputan  algunos ,  á  quererlo  todo 
traílornar ,  y  fometer  tyranicamente  á  fu  arbitrio  las  le¬ 
yes  de  la  Botánica  5  fino  movido ,  como  difcu rro  ,  y  él 
mifmo  advierte  ,  de  gravifsimas  razones.  En  efedo  ,  ha- 
vianfe  de  eílablecer  dos  géneros  diverfos  para  dos  plan¬ 
tas  de  un  mifmo  nombre ,  {>ero  muy  diverfas  entre 
si  ,  no  folo  por  la  diferencia  del  terreno ,  en  que  fe 
crian  ,  fino  también  por  fu  eftrudura ,  y  virtudes.  Ellas 
eran  la  Cicuta  aquatica  ,  y  la  terreílre  :  de  las  quales ,  la 
primera  (  de  que  no  hacen  mención  las  Inílituciones  de 

Toar- 
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Tournefoit )  era  tenida  por  el  veneno  mas  terrible  ,  que 
íe  conocía  entre  los  vegetables  5  y  de  ella  fe  valían 
probablemente  los  Antiguos  para  executar  la  fentencia 
de  muerte  en  los  delinquentes  :  laterreftre,  fi  acafo  te¬ 
nia  algo  de  venenofo  ,  era  muy  poco  ,  fegun  lo  havia 
foípechado  ya  Linneo,  y  lo  han  verificado  defpucs  las  ex¬ 
periencias  de  Storck.  Juftifsimamente ,  pues ,  llamó  Lin¬ 
neo  Conium  á  la  Cicuta  terreftre  >  y  para  indicar  una 
planta  tan  venenóla  como  la  aquatica ,  fe  íirvió  con 
eípecialidad  del  odiofo  nombre  de  Cicuta . 

Pero  pafsémos  ya  á  determinar  la  eípecie  de  Cicu¬ 
ta  ,  de  que  habla  Storck ;  dando  la  defcripcion  de  la 
planta,  los  varios  nombres, con  que  la  diftinguen  los  Au¬ 
tores  ,  añadiendo  al  fin  las  notas  caraderiílicas  ,  que 
la  diferencian  de  todas  aquellas ,  con  quienes  tiene  al¬ 
guna  afinidad ,  ó  femejanza. 

Cicuta  major  Inft.  R.  H.  306.  Morif.  t.  3.  p.  290. 
fefL  9.  Tab.  7.  fig.  1.  donde  fe  puede  ver  la  defcrip- 
<CÍon  ,  que  es  la  miíhia,  que  trahe  Storck. 

Cicuta  Dod.  Pempt.  461.  Joan.  Bauh.  s.párt.  2. 
p.  175»  Riv.  Pentap.  Tab.  7  5 . 

C icut aria  major  vulgar is.  Cluf.  Hift.  2.  p.  200. 

Conium  feminibus flriatis.  Linn*  Sp.  Plant.  243 . 

Conium  (K mm)  de  Hippocrates  ,  de  Theophrafto, 
-Diofcorides,  y  Galeno. 

Nace  la  Cicuta  de  una  raíz  ( veafe  la  Lamina  en  ía 
'  letra  R )  larga ,  y  redonda ,  plantada  en  tierra  perpendi¬ 
cularmente  :  que  empieza  en  punta ,  y  acercándole  al 
•  tallo,  va  tomando  cuerpo  :  lifa  en  fu  fuperficie  ,  y  de 
•figura  de  nabo  ;  por  dentro  blanca,  hueca  ,  y  fungóla; 

.  por  fuera  de  un  color  ,  que  tira  á  amarillo :  guarnecida 
■  -  í  C  de 
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ic  varias  fibras  laterales  >  fu  fabor  al  principio  parece 
cali  dulce  :  pero  al  fin  fe  dexa  íentir  fu  notable  acrimo¬ 
nia.  Echa  un  tallo  derecho  ,  alto  ordinariamente  de 
feis  pies  ,  lampiño ,  y  ñudofo  á  trechos ,  eftriado  fuper- 
ficialmente ,  ó  por  mejor  decir  >  feñalado  de  ciertas  li¬ 
neas  longitudinales  algo  obfeuras ,  fiftulofo ,  de  un  co¬ 
lor  verde  claro  ,  con  manchas  roxas ,  que  quanto  mas 
fe  acercan  á  la  raíz ,  fon  tanto  mas  grandes ,  y  mas 
encendidas :  el  qual  finalmente  fe  divide  en  algunos 
ramos ,  que  falen  cada  uno  de  cada  ala  de  las  hojas. 
Ciñen  el  tallo  varias  hojas ,  divididas  en  forma  de  alas, 
como  las  del  peregil ,  que  tienen  fu  origen  en  los  ñu¬ 
dos  ,  y  eftán  aíidas  de  unos  pezones ,  que  con  fu  bafe 
membranácea  ,  y  ancha  ,  abrazan  el  vaftago  ,  pero  poco 
á  poco  fe  eftrechan ,  y  redondean  >  y  por  donde  miran 
al  tallo ,  eftán  como  fulcadas.  Dichas  hojas  fon  relu¬ 
cientes  ,  y  por  la  parte  fuperior  de  un  color  verde 
obfeuro  :  por  lá  inferior ,  de  un  verde  mas  claro  >  las 
hojitas  parciales  fon pinnatifidas .  Pero  afsi  ellas  cofas, 
como  otras  muchas ,  que  pertenecen  á  la  delicada  eílruc- 
tura  de  las  hojas ,  y  difpoíicion  de  la  frudlificacion  de 
la  planta ,  fe  entenderán  mas  fácilmente  con  la  infpec- 
cion  de  la  Lamina ,  á  que  remitimos  al  Le&or  5  la  qual 
reprefenta  un  ramo  ,  que  cortamos  de  una  mata  de 
Cicuta ,  que  tenia  mas  de  quatro  codos  de  alto ,  pa¬ 
ra  hacer  gravar  fu  figura  por  un  excelente  Artífice  Ef- 
pañol.  Las  ultimas  ramitas  producen  unas  umbelas ,  o 
parafoles  de  flores  blanquecinas  ,  que  con  el  tiempo  fe 
convierten  en  un  fruto  ,  compuefto  de  dos  femillas  ra¬ 
yadas  ,  con  varios  granitos ,  que  hacen  afpera  fu  fuper- 
ficie ;  muy  parecidas  ai  anís  en  la  figura ,  y  tamaño, 

pe- 
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pero  algo  mas  blancas. 

Efta  efpecie  de  planta  regularmente  dura  dos  años: 
florece  en  Abril ,  y  Mayo  :  es  común  en  todas  las  Pro¬ 
vincias  de  Efpaña  :  en  los  contornos  de  Madrid  fe  cria 
también  en  abundancia  :  guita  de  lugares  fombrios  ,  y 
pingues :  y  feñáladamente  la  he  óbfervado  en  el  So- 
to-Luzon  ,  en  las  Huertas  de  Luche  ,  en  la  Real  Cafa  del 
Campo,  en  los  Jardines  del  Buen-Retiro  ,  en  el  Olivar 
de  los  RR.  PP.  Geronymos  ,  en  las  immediaciones  de  la 
Fuente  del  Berro;  y  finalmente,  en  eljardin  delExce- 
lentifsimo  Señor  Principe  Pió ,  donde  fe  cria  tan  lozana, 
que  fobrepuja  la  eftatura  de  un  hombre. 

Toda  la  planta  deípide  un  olor  fuerte ,  que  algu¬ 
nas  veces  llega  á  fer  fétido.  Lo  mifmo  fe  repara  en  fu 
fabor ,  que  es  mas ,  b  menos  picante ,  y  en  el  verdor  de 
fus  hojas  ,  que  es  mas  ,  ó  menos  vivo  ,  fegun  la  edad 
de  la  planta  ,  y  la  diveríidad  de  los  terrenos ,  que  la  pro¬ 
ducen.  Generalmente  he  obfervado  ,  que  por  lo  regular 
fuele  fer  mas  fuerte  fu  olor ,  mas  picante  fu  labor ,  y 
fus  hojas  mas  eftrechas  ,  quanto  mas  tierna  ¡  y  peque¬ 
ña  es  la  mata ,  y  quanto  mas  frió  el  paiage  en  donde 
nace.  Y  efta  mifma  variedad  de  las  hojas  fue  por  ven¬ 
tura  lo  que  dio  ocaílon  a  Gaípar  Bauhino  ,  y  al  célebre 
Tournefort ,  para  que  de  una  mifma  efpecie  de  Cicuta 
hicieífen  como  dos  diftintas  efpecies  :  (a)  efto  es  ,  la  Ci¬ 
cuta  major  ,  y  la  Cicuta  major  foliis  tenuioribus  :  dicta¬ 
men  ,  del  qual  fe  apartaron  Boerhaave  ,  Linneo  ,  y  ca¬ 
li  todos  los  que  defpues  acá  han  eferito  de  plantas.  Apo¬ 
yados,  pues,  en  la  autoridad  de  tan  fabios  Maeftros,  y  en 

_ _  _ _  C  2  r  i  nueí- 

(*)  C.  B.  Pin.  160.  Tourn.  I.  R.  H.  306. 
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nueftra  propria  obfervacion ,  nos  atrevemos  a  áffegu- 
rar,qiie  no  es  de  tanta  confequencia  ella  variedad  de 
las  hojas  ,  que  en  ella  debamos  fundar  dos  diferentes 
cfpecies  de  Cicuta  5  principalmente  quaíiclo  nos  confia 
por  repetidas  experiencias ,  que  en  dos  plantas  nacidas 
de  una  mifma  íemilla  ,  y  aun  lo  que  es  mas  notable  ,  en 
el  tallo  de  una  mifma  mata  fe  obferva  algunas  veces 
eíla  diverfidad  de  hojas  mas  anchas  ,  ó  mas  eílrechas 
unas  ,  que  otras. 

Ni  pretendemos  por  elfo  difsimulár  ,  que  afsi  co¬ 
mo  las  frutas  de  un  país  ,  aunque  fean  efpecificamcnte 
las  mifmas  que  las  de  otro ,  fe  aprecian  mas  por  fu 
mayor  fuavidad  en  el  olor ,  y  mayor  delicadeza  en  el 
fabor  r  &c.  afsi  también  entre  las  Cicutas  debemos  fin 
duda  preferir  para  el  ufo  de  la  Medicina  la  que  nace  en 
lugares  montuofos  ,  y  fríos  ,  por  fer  efta  mas  fétida  ,  y 
eficaz ,  que  la  que  fe  cria  en  la  llanura ,  y  paifes  calien-, 
tes.  Solo  si  decimos  ,  que  íi  por  cafualidad  los  Botica-, 
rios  no  pudieflén  proveerfe  fácilmente  de  la  Cicuta 
montana;  no  por  effo  deberán  defmayar ,  pues  en  el 
ultimo  capitulo  de  eíla  Obrita  hallarán  varias  pruebas 
convincentes  de  la  energía  ,  y  virtud  del  Extrado  hecho 
con  ía  planta ,  que  producen  las  cercanías  de  Madrid: 
la  qual  fin  duda  es  menos  fétida  ,  que  la  de  otros  ter¬ 
renos. 

Pero  pafsemos  yá  á  dár  las  feñales  caraderiílicas, 
por  cuyo  medio  fe  logre  diílinguir  nueftra  Cicuta  Stor- 
ckiaua  de  todas  fus  feme jantes.  Primeramente  ,  la  Ch 
futa  minor  Petroselino  fi milis  ,  que  es  la  tercera ,  y  ul¬ 
tima,  deque  hace  mención  Tournefort  en  fus  Infl  tincio¬ 
nes  Botánicas ,  no  folo  es  una  efpecie  de  planta  muy  dif- 
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tinta  de  la  Cicuta  de  Storck  5  lino  que  también  merece 
un  genero  aparte  en  el  concepto  de  Linneo ,  y  de  Ha- 
11er  ,  que  la  llaman  Áethufa.  (a)  Efta  tiene  fu  tallo  fal¬ 
cado  ,  de  dos  codos  de  alto ,  cubierto  de .  una  cierta 
harina  glauca  ,  o  color  de  verdemar  5  aunque  de  ningún 
modo  fe  advierten  en  él  aquellas  manchas  roxas  de  la 
Cicuta  de  Storck.  Su  cáliz ,  ó  involucro  parcial  (  pues 
univerfal  no  le  tiene )  fe  forma  de  tres  ,  ó  cinco  bou- 
tas  ,  que  cuelgan ,  y  fon  muy  eftrechas ,  y  bailante  lar¬ 
gas.  Las  femillas  eílán  feñaladas  profundamente  con 
cinco  fulcos,  y  divididas  en  cinco  fuperficies  anchas, 
nada  granulólas.  Por  fin,  toda  la  planta  es  cáüiní  ipidas 
Quien  cotejáre  eílos  caracteres  con  aquellos  ,  que  ofre¬ 
ce  la  defcripcion ,  que  hemos  dado  de  la  verdadera  Ci¬ 
cuta  j  hallara  fin  duda  tan  notables  diferencias  de  unos 
á  otros  ,  que  fe  le  hará  impofsible  el  confundirlas. 

La  Cicuta  aquatica  (  Gefn.  5c  Bauh.  Hiíl.  3.  p.  1  75. 
Sium  Eruc<e  folio .  Boerh.  Ind.  Alt.  1 .  p.  5  5 .  Cicuta  um~ 
bellis  folio  oppoftis  ,petiolis  marginatis  obtufís.  Linn.  Spec. 
Plant.  255.)  aunque  parecida  en  el  nombre  á  nueílra 
Cicuta ,  es  muy  diverfa  en  fu  naturaleza ,  en  fus  pro¬ 
piedades,  y  ene!  genero,  en  que  la  coloca  el  fyíléma Bo¬ 
tánico  ,  como  ya  infinitamos  arriba  5  porque  la  Cicuta 
.aquatica  es  una  planta  perenne  ,  de  dos  codos  de  alto: 
fu  raíz  eílá  guarnecida  de  innumerables  fibras  muy  del¬ 
gadas  ,  que  reprefentan  una  prolixa  barba :  produce  las 
hojas  en  forma  de  alas ,  de  las  quales  cada  una  confia 
ordinariamente  de  fíete  hojas  menores  ,  bailante  an¬ 
chas  ,  hendidas  profundamente  por  toda  fu  circunfe- 
(  ren- 

-  (a)  Linn.  Gen. 3 17.  Hall.  Helv.  43  3. 
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renciá ,  y  puntiagudas  en  fu  extremidad.  Las  umbelas 
no  tienen  involucro  univerfal.  Los  eftylos  ,  y  los  fila¬ 
mentos  fobrepujan  á  la  corola.  Además  de  ello ,  la  Ci¬ 
cuta  aquatica  fe  cria  en  las  orillas  efponjofas ,  y  llenas 
de  grama ,  de  los  lagos  de  las  regiones  del  Norte.  En 
Efpaña  es  mas  rara  >  pero  nueftro  primer  ProfeíTor  del 
Realjardin  Donjofeph  Quér  ,  juicamente  acreditado 
en  el  Reyno  ,  y  fuera  de  el  por  uno  de  los  mas  exce¬ 
lentes  Botánicos  de  Europa ,  á  cuya  fabia  curioíidad ,  e 
increíble  defvelo  ,  apenas  havrá  planta  alguna  Eípaño- 
la  ,  que  fe  haya  ocultado ;  la  defcubrió  en  las  immedia- 
ciones  del  Puerto  de  Guadarrama ,  fegun  él  mifmo  fe 
firvió  affegurarmelo. 

Por  medio  de  ellas  feñales  es  muy  fácil  hacer  la 
precifadiítincion  de  lá  Cicuta  aquatica ,  planta  horrible, 
y  ponzoñofa ,  y  de  la  Cicuta  de  Storck  ,  vegetable  ino¬ 
cente  ,  6  por  mejor  decir ,  benéfico  ,  y  provechofo  á  la 
falud  de  los  hombres.  Pues  íi  he  de  decir  lo  que  liento, 
yo  foy  de  opinión  ,  que  la  mayor  parte  de  las  muertes, 
y  eftragos  ,  que  hallamos  á  cada  pallo  imputadas  á  la  Ci¬ 
cuta  terreftre  >  con  mas  razón  fe  deben  atribuir  á  la 
aquatica ,  cuya  naturaleza  venenofa  es  tan  funeíla  ,  que 
dio  materia  á  un  Tratado  entero ,  que  fobre  ella  eícri- 
bió  de  intento  Juan  Jacobo  Wepfero  :  ( Edic .  Leyden. 
173  3.)  Obra,  que  merece  fer  leída,  y  apreciada. 

Los  Efpañoles  comprendemos, baxo  del  mifmo  nom¬ 
bre  de  Cañaeja  ,  varias  efpecies  de  plantas  muy  diílin- 
tas  entre  sí.  Primeramente ,  llamamos  Cañaeja ,  ó  como 
otros  quieren,  Canaleja  ,  Cañahueca ,  y  Caña  fie  ja,  á  la  Ci¬ 
cuta  de  Storck.  En  fegundo  lugar ,  llamamos  del  mifmo 
modo  á  la  Férula  f cernina  Plinii  Inft.  R.  H.  32 1  ;  lo  que 
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oportunifsimamente  advierte  el  Doctor  Andrés  Laguna, 
Botánico  Efpañol,  en  fus  Comment.  fobre  Diofcorides, 
para  evitar  la  confuíion ,  que  eíla  femejanza  de  nom- 
bres  podria  ocaüonar.  Finalmente ,  Clufio  en  fu  Hif- 
toria  2.  pag.  CXCII.  dice :  J5  que  eíte  nombre  Cañaeja  le 
J5dán  los  Eípañoles  á  algunas  eípecies  de  Thapíia;  y  gene- 
5>  raímente  hablando ,  á  cali  todas  las  plantas  ferulaceas, 
?íde  las  quales  fe  crian  muchas  eípecies  en  Efpaña,  „  Pe¬ 
ro  todas  ellas  fe  diítinguen  con  facilidad  de  la  Cicuta, 
principalmente  por  el  tamaño  ,  y  figura  muy  divería  de 
fus  ternillas ,  y  por  el  color  de  las  flores ,  que  en  eítas 
por  lo  regular  es  amarillo. 

CAP1TVLO  TERCERO. 

DEfpues  de  haver  tratado  hada  aqui  con  bailante 
exteníion ,  y  claridad  ,  en  quanto  me  ha  (ido  poí- 
fible  ,  de  todo  lo  que  pertenece  al  conocimiento  Botá¬ 
nico  de  la  planta  5  ya  es  tiempo  que  pafsémos  á  dar  una 
fuccinta  noticia  de  fus  virtudes  ,  y  ufo.  Sabefe  ,  pues, 
que  el  ufo  externo  de  la  Cicuta  eftá  introducido  ,  y  ce¬ 
lebrado  en  la  Medicina  de  tiempo  immemorial.  Diofi* 
corides  ,  á  quien  comunmente  liguen  los  Antiguos, 
mezcla  la  Cicuta  en  los  colirios  ,  que  fe  componen  para 
mitigar  los  dolores :  aflégura  también  ,  que  aplicada  á 
los  pechos  de  las  paridas ,  hace  retirar  la  leche  ,  y  con¬ 
tiene  los  de  las  doncellas  :  y  generalmente  parece  ,  que 
le  atribuye  una  virtud  refolutiva ,  y  demulcente.  Con 
eíte  fentir  de  los  antiguos  conviene  el  de  los  modernos; 
entre  los  quales  valga  por  todos  el  célebre  Geoffroy ,  (a) 

el 


(4)  Geoffroy  Mat.  Med.  vol.3.  p.  32  6. 
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el  qual  encarga  el  ufo  de  ella  planta  majada  ,  y  cocida 
en  agua  ,  ó  leche  ,  y  aplicada  en  forma  de  cataplafma, 
para  impedir  la  demaíiada  afluencia  de  Ja  leche  en  las 
paridas  ,  que  no  pueden  criar  ,  y  para  precaver  el  coa¬ 
gulo  de  la  mifma  leche  ,  y  deshacer  las  durezas  de  los 
pechos.  Propone  afsimifmo  las  hojas  de  Cicuta  coci¬ 
das  en  leche  para  apaciguar  los  dolores  hemorroidales, 
y  de  gota  :  y  pretende  ,  que  eftas  mifmas  hojas  ,  de  qual- 
quier  modo  que  fe  apliquen ,  como  también  el  emplaf- 
to  de  Cicuta ,  ion  generoíifsimos  remedios  para  ablan¬ 
dar  los  tumores  ,  afsi  del  bazo ,  y  del  higado ,  co¬ 
mo  los  de  las  partes  exteriores :  los  duros ,  efquirrofos, 
grumofos ,  y  los  lamparones. 

Ello  es  quanto  puede  bailar  para  formarfe  una  li¬ 
gera  idea  de  las  virtudes ,  y  ufo  externo  de  la  Cicuta; 
pero  íi  alguno  echa  menos  en  efle  lugar  la  noticia  de  la 
figura  ,  mole  ,  pefo  ,  movimiento  ,  y  demás  propieda¬ 
des  mecánicas  de  las  partes  minimas  de  eíla  planta 
( propiedades ,  que  es  neceflário  faber  para  defcifrar 
el  modo  peculiar  ,  y  propio  con  que  produce  fus  efec¬ 
tos  en  el  cuerpo  humano  ) ;  no  pondremos  ningún  re¬ 
paro  en  confeflárle  la  philofophica  reíignacion  ,  con  que 
ignoramos  unos  myflerios  ,  que  en  nueftro  diclamen  no 
hay  entendimiento  humano  ,  que  los  alcance  ;  y  en  aífe- 
gurarle  ,  que  de  ningún  modo  Pomos  de  aquellos  ,  que 
pienfan;  que  es  fácil  el  defcubrimiento  de  ellos  fecretos, 
que  nos  oculta  la  naturaleza,  ó  que  fu  noticia  es  abfoíu- 
tamente  neceflária  para  la  práclica  de  la  Medicina.  Baile 
decir,  que  Geofífoy  en  el  lugar  citado  refiere  algunas  ob~ 
fervaciones ,  y  experiencias  phyíicas  ,  que  hizo  ,  exami¬ 
nando  los  principios  deja  Cicuta ;  y  de  ellas ,  y  de  fu 
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analyfis  Chymica  refulta,  que  el  güilo  de  toda  la  plan¬ 
ta  es  talado  ,  y  fu  olor  fétido  ,  y  narcótico  5  y  que  fu 
zumo  tiñe  de  encarnado  el  papel  azul :  de  lo  qual  con¬ 
jetura  con  bailante  probabilidad ,  que  la  Cicuta  coníla 
de  cierta  Sai ,  feme jante  al  Sal  ammoniaco  (  que  paífa 
entre  los  Médicos  por  un  poderofo  refolutivo  )  mezcla¬ 
da  con  mucho  aceyte  ,  y  un  poco  de  tierra.  Lo  mifmo 
afirma  Tournefort ,  y  nofotros  lo  podemos  afiegurar  de 
nueílra  Cicuta  ,  ha  viendo  repetido  las  experiencias  ,  y 
hecho  analyfis  de  una  buena  porción  de  la  planta  ,  que 
fe  cria  en  los  contornos:  de  Madrid.  Ahora,  pues,  íi  aten¬ 
diendo  á  ellos  principios ,  de  que  fe  compone  la  Cicuta, 
prctendiefle  alguno,  que  obra  en  el  cuerpo  humano  ,  re- 
folviendo ,  y  adelgazando  nueftros  humores  ;  elle  feria 
en  mi  concepto  el  que  íigue  la  opinión  mas  probable, 
la  qual  parece  fundada  en  la  práctica  de  Médicos  anti¬ 
guos ,  y  modernos ,  perfuadida  por  el  examen  ,  que  por 
medio  de  los  fentidos  externos  fe  ha  hecho  de  fus 
propriedades ,  y  últimamente  confirmada  por  la  mifma 
analyfis  Chymica. 

Y  ya  que  la  cafualidad  nos  ha  ofrecido  eíta  oeafion 
de  hablar  de  la  Chymia  5  no  lera  fuera  del  intento  def- 
truir  aqui  de  pallo  lá  preocupación  de  algunos ,  que  no 
advirtiendo  las  utilidades ,  que  de  ella  puede  facar  la 
Medicina,  apartan  á  lá  Juventud  del eftudio  de  efta  Fa¬ 
cultad.  Digo,  pues ,  que  no  hay  ramo  de  la  Medicina,  en 
que  el  ufo  de  la  Chymia  no  fea  muy  útil ,  y  neceífario, 
como  éfta  no  faíga  de  fus  proprios  limites ,  contentán¬ 
dole  con  fer  fu  compañera  ,  fin  conílituirfe  neciamente 
fu  tyrana.  Puede  haver  en  efedto  Facultad  mas  opor¬ 
tuna  para  refolver  los  mixtos ,  afsi  líquidos ,  como  ío- 
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lidos  ,  é  indagar  fu  naturaleza  ,  explorando  los  princi¬ 
pios  ,  de  que  fe  componen  :  Para  conocer  las  cofas ,  que 
llaman  no  naturales  ,  y  fus  influxos  fobre  la  falud  de  los 
hombres  5  Para  defcubrir  las  caulas  ,  phenomenos  ,  y 
efe&os ,  que  fe  obfervan  en  la  mixtión  de  los  humo¬ 
res  ,  y  las  varias  alteraciones,  que  de  infinitos  modos  pa.- 
decen  eflos ,  y  de  las  quales  provienen  cali  todas  las  en¬ 
fermedades  :  Ha vrá  acafo  fendasmasfeguras,  que  lasque 
la  Chymia  enfeña  para  averiguar  la  naturaleza  de  los  fu- 
dores  ,  de  las  deyecciones ,  de  las  orinas  ,  y  demás  feñar 
les  \  Y  qué  diremos  de  las  luces  ,  y  operaciones ,  con 
que  lia  ilu Orado ,  y  adelantado  tanto  aquel  ramo  de 
la  Medicina  ,  cuyo  objeto  es  preparar  ios  remedios  mas 
adivos  ,  y  menos  defagradables  l  No  puede  haver  hom¬ 
bre,  en  quien  raye  la  luz  de  la  razón  ,.  como  hayaíiquie- 
ra  falndado  los  umbrales  de  la  Chymia  >  que  no  con¬ 
venga,  en  que  efte  utilifsimo  Arte  ha  promovido  con 
fus  trabajos  el  adelantamiento ,  no  folo  de  la  Phyíio- 
iogia  >  de  la  Hygiene ,  de  la  Pathologia  ,  de  la  Semeio- 
tica ,  y  de  la  Therapeutica ,  fino  también  el  de  toda  la 
Medicina.  Para  deílerrar  de  ella  Facultad  la  Chymia ,  mi¬ 
lita  la  mifma  razón ,  que  para  privarla  de  las  luces  de 
la  Botánica  ,  de  la  Phyíica  ,  de  la  Medicina  ,  de  la  fina 
.Anatomía  ,  y  demás  Ciencias  auxiliares  :  Ciencias,  cuyo 
conocimiento  diftinguio  íiempre  á  los  Médicos  racio** 
nales  de  los  Curanderos. 

.  j 

Pero  la  Chymia  (dicen  algunos)  fe  apárta  mu¬ 
chas  veces  de  fu  objeto  ,  y  fale  de  fu  esfera :  fe  alu- 
.  ciña  con  faifas  analogías :  pone  fobradamente  fu  coa¬ 
fianza  en  la  acción  del  fuego  ,  que  íiempre  altera  lo 
mifmo ,  que  analyza  :  todo  lo  envuelve  en  obfeuridad, 
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y  enigmas :  pretende  defcubrir  Jos  primeros  ,  y  ocul¬ 
tos  principios  de  los  cuerpos :  y  fe  ocupa  en  vanas, 
y  prefuntuofas  tentativas ,  que  lexos  de  iluftrar ,  y  ade¬ 
lantar  la  Medicina ,  la  obfcurecen ,  y  atraífan  fus  pro- 
greflos. 

<  Y  qué  conclufion  fe  debe  facar  de  todo  efto* 

\  Apruebo  yo  acafo,  ó  defiendo  el  abufo  de  la  Chy-' 
mia  >  Nada  menos  que  elfo.  Mi  intento  es  fojamente 
perfuadir,  que  es  útil,  é  indiípenfable  para  los  Médi¬ 
cos  ,  que  fupieren  hacer  ufo  de  ella.  Si  fus  excelfos 
han  dañado  alguna  vez  á  Ja  Medicina  ,  no  ha  íido 
culpa  de  la  Chymia  ;  el  daño  debe  únicamente  atri- 
buirfe  á  Ja  impericia  de  algunos  Profeflores ,  que  pre¬ 
tendiendo  facar  de  fus  límites  á  fu  Facultad  ,  bufcaron 
en  la  Chymia  Jo  que  ella  no  podia  dar  de  si. 

No  fe  le  efcondieron  eftos  abufos  á  Boerhaave, 
el  mas  profundo  ,  y  mas  hábil  de  todos  los  Chymi- 
cos  ,  el  qual  efcribió  de  intento  una  Oración  fobre  el 
aífumpto.  (a)  Por  lo  que  es  de  eftrañar  la  infufrible 
avilantez  de  algunos  ,  que  infultando  á  Boerhaave, 
le  acumulan  baverfe  dexado  llevar  de  un  amor  ciego  d 
fu  Arte  1  haver  Jido  demajiado  propenfo  d  introducir  no¬ 
vedades  y  y  poco  feliz  en  f enalar  las  reglas  de  las  fecre - 
dones  :  baver  dado  en  fus  aphorifmos  las  biflor  i  as  de 
las  enfermedades  muy  diminutas  ,  y  def ordenadas  :  ba¬ 
ver  ....  pero  ya  me  avergüenzo  de  repetir  las  atro¬ 
ces  calumnias ,  con  que  procuran  defacreditar  á  efte 
gran  Varón ,  unos  hombres ,  que  fe  atreven  á  calificarfe 
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de  Maeftros  de  Ja  Juventud.  { Puede  haver  mayor  ofía- 
dia  ,  que  la  de  delatar  en  público  á  Boerhaave ,  al  im- 
mortal  Boerhaave ,  que  en  la  do&rina  tiene  pocos ,  que 
fe  le  igualen  ,  y  a  todos  fe  aventaja  en  el  juicio  ,  y 
prudencia  *  Al  Reílaurador  de  la  Medicina  Hippocrati- 
cá ,  cuyos  fobrefalientes  méritos  no  faben  los  mayores 
hombres  de  nueftro  íiglo  cómo  alabarlos  dignamente: 
á  Boerhaave  ,  fabio  confumado  en  caíi  todo  genero  de 
Artes ,  y  Ciencias  ,  de  quien  los  mas  célebres  ,  y  exce¬ 
lentes  Médicos  de  Europa  ( á  cuya  dirección  los  Prin¬ 
cipes  mas  poderofos  han  fiado  el  cuidado  de  fu  falud) 
tienen  á  mucha  honra  de  haver  lido  diícipulos :  á  Boer¬ 
haave  7  cuyos  Efcritos  excitan  en  el  animo  de  los  hom¬ 
bres  mas  juiciofos  tales  afe&os  de  ternura, y  de  refpe- 
to  ?  que  íl  acafo  le  oyen  nombrar ,  le  hacen  cortesía, 
y  acatamiento ,  como  íi  oyeran  el  nombre  de  la  mif- 
naa  fabiduria.  <  Pero  áqué  fin  tantas  apologías  >  No  mé- 
tece  refutación,  fino  defprecio  el  necio  atrevimiento  de 
ellos  embidiofos  ,  que  públicamente  infultan  con  dife¬ 
rios  á  los  grandes  hombres ,  y  procuran  defacreditar 
lo  mifmo  ,  que  no  entienden:  y  afsi,el  detenernos  en 
eontrarreílar  fu  petulancia  ,  feria  hacer  demafiado  fa¬ 
vor  á  fus  calumnias. 

Tiempo  es  ya  de  bol  ver  al  aííumpto  >  de  que  nos 
haviamos  apartado  ,  dexandonos  arrebatar  de  los  im- 
pulfos  de  una  juila  indignación. 

La  Cicuta  ,  pues ,  ufada  exteriormente,  tuvo  fienv 
pre  á  fu  favor,  como  ya  diximos,  la  recomendación  conA 
tante  de  los  Médicos  de  todos  tiempos.  Pero  por  lo  que 
mira  á  fu  ufo  interno,  íi  fe  exceptúan  los  que  iníinuamos 
en  el  capitulo  primero,  apenas  fe  hallará  alguno  pin¬ 
tes 
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tes  de  Storck  ,  que  fe  haya  atrevido  á  adminiftrarla  in¬ 
teriormente.  Expongamos  en  fin  las  experiencias  de  efte 
excelente  ProfeíTor. 

El  Do&or  Antonio  Storck,  teniendo  baftantemente 
experimentada  la  eficacia  de  la  Cicuta  ,  aplicada  exter- 
namente  para  difsipar  los  tumores  frios ,  deshacer  los  t 
efquirros  ,  y  calmar  los  dolores  de  los  cancros  ;  llegó  á 
foípechar  ,  que  íi  fe  confeguia  poder  ufar  efta  Planta 
interiormente  ,  havia  de  producir  con  mas  facilidad 
los  referidos  efedtos ,  y  acafo  otros  de  mayor  confe- 
quencia.  Ni  con  fcr  un  hombre  tan  prudente  ,  y  cir- 
cunfpecto ,  bailó  á  detener  fu  zelo  la  opinión  común, 
que  la  contaba  entre  los  mas  poderofos  venenos :  pues 
prefcindicndo  de  que  nunca  defirió  tan  ciegamente  á  la 
autoridad  de  los  antiguos  ,  que  creyeífe  fe  le  havia  cer¬ 
rado  elpaífo  á  nuevas  experiencias*  tenia  muy  bien  en¬ 
tendido,  que  caí!  todos  los  venenos  no  fon  otra  co¬ 
fa  ,  que  unos  remedios ,  que-  en  corta  doíls  obran  efi- 
cacifsimamente ,  y  producen  en  nueílro  cuerpo  prontas, 
y  notables  alteraciones  ,  y  por  conílguiente  piden  de 
parte  del  ProfeíTor  mucha  prá&ica ,  y  cautela  en  fu  ad~ 
rniniftracion.  Movido, pues  /  de  eílas  confideraciones, 
quifo  probar  el  extrado  de  Cicuta  en  un  perro;  tomando 
efta  precaución  por  no  ofender  las  leyes  de  la  humanidad. 
Defpues  pafsó  á  experimentar  en  si  mifmo  la  innocente 
virtud  de  efte  remedio ;  y  refolviendofe  ya  en  fin  á  ufarle 
en  la  curación  de  las  enfermedades,  lo  adminiftró  á  varios 
enfermos  en  el  Hofpital  de  la  Ciudad,  confiado  á  fu  cui¬ 
dado  ,  con  tan  feliz  fuceílb ,  que  fe  determinó  á  efcrf* 
bir ,  y  ordenar  fus  Observaciones ,  formando  de  ellas 
un  librito,fobre  la  utilidad  dei  ufo  interno  de  ia  Ci- 
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cuta ,  que  imprimió  aun  no  ha  tres  años  para  benefi¬ 
cio  del  Público.  Fue  recibida  efta  Obra  con  los  mayo¬ 
res  api auí os  :  pero  de  alli  á  poco  empezó  á  fer  fu  for¬ 
tuna  tan  varia ,  como  lo  fuele  fer  la  de  todos  los  me¬ 
dicamentos  nuevos.  Por  lo  qual  tuvo  por  precifo  dar 
á  luz  el  año  figuiente  otro  librito  fobre  el  miímo  aí- 
fumpto  ,  y  no  mucho  defpues  un  fnplemento :  en  cuyas 
Obras  ,  no  folo  confirma  fus  antiguas  experiencias ;  li¬ 
no  también  publica  otras  nuevas, 
y  Las  virtudes ,  que  por  medio  de  fus  obfervaciones 
ha  defcubierto  Storck  en  efta  Planta ,  fon  en  refumen 
las  íiguientes  :  La  Cicuta  algunas  veces  mueve  la  trans¬ 
piración  infeníible,  y  las  mas  mueve  las  orinas.  Pene¬ 
tra  hafta  los  vafos  mínimos  denueftro  cuerpo ,  adonde 
con  dificultad  alcanza  la  eficacia  de  los  remedios  mas 
aftivos.  Deshace  por  coníiguiente  las  obftrucciones  de 
los  hipocondrios ,  de  los  riñones ,  y  del  útero  :  cura  la 
debilidad ,  y  dolores  de  los  miembros ,  precáve  el  maraf- 
1110,  ó  confumpcion  :  y  reftablece  la  virilidad,  íi  fu  impe-: 
dimento  trahe  el  origen  de  alguna  obftruccion.  Mu¬ 
chas  veces  fe  experimentó  fu  utilidad  en  las  catara¬ 
tas  ,  en  la  gotaferena,  y  otras  indi  ípo  liciones  de  los 
órganos  de  los  demás  fentidos.  Es  un  poderofo  reme¬ 
dio  contra  la  hemicrania ,  ó  jaqueca  i  y  qualquier  do¬ 
lor  rebelde  de  cabeza ;  contra  la  pertinacia  del  vomi¬ 
to  ,  y  dolores  de  eftomago  :  finalmente ,  contra  la  ra~ 
chitis ,  gota ,  y  dolores  articulares ,  y  reumáticos ,  afsi 
vagos ,  como  fixos.  Alivia  á  las  mugeres ,  qué  tienen 
fuprimidas  fus  reglas ,  y  á  las  que  padecen  mucha  di¬ 
ficultad  en  fu  evacuación.  Deshace  eficazmente  las  du¬ 
rezas  del  útero,  los  tumores  efcrofulofos ,  los  lana- 
-uj  pa- 


Capitulo  Tercero. 

parones ,  y  los  efquirros  de  los  pechos  ,  de  las  parótidas, 
del  vientre ,  y  otras  qualcfquiera  partes  del  cuerpo :  y 
afsi ,  cura  algunas  veces  la  hydropesia ,  la  pthyíis  ef~ 
crofular ,  la  i&ericia ,  y  cachexia ,  ó  mala  difpoíicion  de 
humores.  Por  fu  medio  recobraron  el  perdido  movi¬ 
miento  ,  y  feníibilidad  de  algunos  miembros los  mif- 
mos  que  no  lo  havian  podido  lograr  con  la  elefiriza- 
fion  :  de  cuya  eficacia  en  la  perlesía  tenemos  pruebas 
deciíivas  en  eíta  Corte.  Templa  la  acrimonia  de  la 
fangre  :  atenúa  fu  fuero  acre ,  efpefo ,  y  tenaz  :  por  lo 
qual  fe  ufa  utilmente  en  la  tiña ,  en  la  fama  retropuí- 
fa  ,  y  demás  enfermedades  cutáneas  :  y  afsünifmo  en 
Jas  flores  blancas  ,  en  la  gonorrea  antigua ,  y  otros 
fymptomas  del  gálico  ,  que  rehílen  á  Ja  eficacia  del  mer¬ 
curio  unido  ála  manteca,  y  adminiftrado  en  unciones, 
ó  lublimado ,  y  diífuelto  en  el  efpiritu  de  trigo  ,  fegun 
el  methodo  de  Van-Swieten.  Cura  también  las  ulceras 
malignas ,  las  fiflulas  ,  fenos  ,  y  las  reliquias ,  que  dexan 
las  viruelas ,  y  falampion.  Difsipa  Ja  carie  de  los  huef- 
fos ,  y  los  preferva  de  corrupción  :  de  lo  qual  fe  infie¬ 
re  fu  virtud  en  lá  /pina  ventofa.  Finalmente ,  cura  el 
cancro  algunas  veces ,  y  otras  mitiga  á  lo  menos  fu  acri¬ 
monia  ,  promueve  una  fupuracion  benigna  ,  y  alivia 
Jos  atroces  dolores  de  eíla  cruel  enfermedad. 

Parecerá  ahora  acafo  eílraño ,  y  dificuítofo  de  creer, 
que  una  mifma  planta  produzca  tan  eftupendos  ,  y 
varios  efe&os  ,  y  cure  tantas  ,  y  tan  diverfas  enfer¬ 
medades  :  pero  ceífará  fin  duda  la  admiración ,  é  incre¬ 
dulidad  ,  luego  que  fe  advierta,  que  la  eficacia  de  la 
Cicuta  obra  en  toda  la  máquina  del  cuerpo  humano, 
diífolviendo  la  tenacidad  de  los  humores ,  y  por  con- 
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figuiente  quitando  la  obftruccion  de  los  vafos ,  por  don¬ 
de  fe  hace  aquel  perpetuo  ,  y  maravillofo  movimien¬ 
to  ,  que  nadie  pone  ya  en  duda  ,  de  la  circulación  de 
la  fangre:  refolviendo  ,  digo  ,1a  obíhuccion  de  aquellos 
vafos,  origen  fecundifsimo,  no  folo  de  las  referidas  enfer¬ 
medades,  lino  también  de  otras  muchas  indifpoíiciones  de. 
nueftro  cuerpo.  Añadefe  ,  que  el  candor ,  con  que  Storck 
refiere  fus  experiencias ,  preocupa  tanto  el  animo  de 
los  Lectores  en  favor  de  fu  veracidad ,  que  no  les  dexa 
lugar  á  duda  alguna.  Ademas  de  efto ,  publica  fus  ob- 
fervaciones  ,  confirmadas  ya  con  las  de  otros  Médi¬ 
cos  ,  y  Cirujanos ,  afsi  de  la  mifma  Viena  ,  como  Eftran- 
geros  >  y  fobre  todo  ,  autorizadas  con  el  fello  de  la 
aprobación  del  célebre  Gerardo  Van-Swieten  ,  Difcipula 
del  gran  Boerhaave  ,  y  primer  Medico  de  fus  Magefta- 
des  Imperiales :  el  qual ,  no  folo  afsifiió  ,  fino  que  tanv? 
bien  preíidió  á  las  experiencias  de  Storck  s  y  aun  fe 
dice  ,  que  él  mifmo  adminiftro  efte  nuevo  remedio, 
y  experimento  fu  virtud  en  la  curación  de  unas  glan* 
dulas  hinchadas ,  y  efquirrofas  del  cuello  ,  que  amena¬ 
zaban  mucho  peligro. 

Defpues  de  la  publicación  de  la  Obra  de  Storck 
fe  han  repetido  fus  experiencias  en  Alemania  ,  Ita¬ 
lia  ,  Flandes  ,  Inglaterra  ,  y  Francia  >  y  el  confiante, 
y  unifórme  fuceíTo  de  ellas  es  la  prueba  mas  con¬ 
vincente  de  la  utilidad  de  la  Cicuta.  Ni  ha  íido  me?* 
nos  feliz  el  re fultado  de  las  obfervaciones  de  nueftros 
Profefiores  Efpañoles ,  que  fe  han  férvido  de  efta  Planta 
en  la  curación  de  las  mas  rebeldes  enfermedades.  Vea- 
fe  la  relación  de  algunas  de  ellas  en  el  capitulo  quinto. 
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QUando  me  pongo  á  confiderár  la  varia  fortuna 
de  los  remedios  nuevos  ,  que  recibidos  luego 
que  fe  publican  con  excefsivos  aplaufos ,  poco 
á  poco  decaen  de  fu  crédito ,  y  pallan  preño  á  fepul- 
tarfe  en  un  obfcuro  olvido  ?  llego  fácilmente  á  per- 
fuadirme  ,  que  efta  inconftancia  de  fu  fuerte ,  no  tanto 
debe  atribuirle  á  la  naturaleza  de  los  medicamentos, 
quanto  á  los  mifinos  Médicos ,  y  Boticarios,  que  los  pre¬ 
paran,  y  adminiftran.  Los  primeros  no  íiempre  apli¬ 
can  el  remedio  en  aquellas  enfermedades ,  y  con  aquel 
método  precifamente  ,  que  prefcribe  fu  Inventor :  los 
fegundos  en  la  preparación  del  medicamento  muchas 
veces  ,  mas  que  á  la  mente  de  aquel ,  nos  fujetámos  á 
nueftro  proprio  capricho.  Con  que  no  es  de  eftrañar, 
que  obfervemos  á  cada  paño  ,  que  un  remedio ,  de  fu 
naturaleza  eficacifsimo  ,  y  utilifsimo  ,  no  correfponde 
á  la  idea ,  que  nos  dio  fu  Autor  ,  á  las  efperanzas ,  y 
defeos  del  enfermo  ,  y  á  la  expedacion  del  mifmo  Me¬ 
dico.  Para  obviar  eftos  inconvenientes  5  defpues  de  ha- 
ver  referido  ya  las  enfermedades  ,  en  que  puede  fer 
útil  el  ufo  de  la  Cicuta  ,  conviene  ahora  explicar  el 
método  ,  que  obferva  Storck  ,  en  la  preparación ,  y 
adminiftracion  de  ella. 

Las  preparaciones  ,  pues ,  que  hace  Storck  de  la 
Cicuta  fon  :  la  infuíion  ,  afsi  (imple  ,  como  compuefta, 
el  cocimiento  ,  el  fomento ,  el  emplaño  ,  la  cataplaf- 
rna  ,  la  miel  de  Cicuta  catheretica ,  y  el  extrado.  Tra- 
tarémos  de  todas  ellas  >  y  para  proceder  con  orden, 
empezarémos  por  la  primera ,  añadiendo  al  pie  de  ca- 
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da  una  fus  virtudes ,  y  ufo. 


R.  De  la  yerva  de  la  Cicuta . •••••' 

. *  la  porción  que  fe  quifiere .  > 

Pongafe  en  una  valija,  y  echefe  encima  la  cantidad,  que 
fuere  menefter  de  agua  hirbiendo ,  dexandola  afsi  ta¬ 
pada  por  un  buen  rato ,  para  que  fe,  haga  ,  íegun  arte, 
una  ihfuíion  mas  ó  menos  cargada. 

Limpia  las  llagas  fordidas  ,  calma  los  dolores,  y 
firve  de  materia  para  las  inyecciones  ,  que  fe  hacen 
en  las  fiftulas  ,  en  los  fenos  ,  en  la  vagina  ,  y  demás  ca¬ 
vidades.  Las  hilas  mojadas  en  efta  infuílon  fe  aplican 
á  la  parte  enferma ,  cuidando  de  bolverlas  á  humede¬ 
cer  antes  de  defpegarlas.  En  *  lugar  de  la  infuílon  fe 
puede  ufar  el  cocimiento  l  pero  fe  debe  tener  prefente, 
que  efte  es  mas  aftivo ,  y  coníiguientemente  pide  ma¬ 
yor  circunfpeccion  en  fu  ufo. 

Jnfujion  de  Cicuta  compuejta * 

/  *  * 

R.  De  la  infujion  de  Cicuta  Jimple . .......  ¿ 

. .  ......  una  libra . 

Vinagre  de  Lithargyrio . . 

. dos  drachmas . 

*  *  \  . 

t 

Mezclefe. 

Efte  medicamento  es  detergente ,  y  anodino.  Algunas 
veces  ílrve  para  llenar  la  cavidad  de  las  ulceras. 

\  *  ÍV 
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—  Fomento  de  Cicuta . 

R.  De  la  yerva  de  Cicuta  feca  ,  y  cortada 

en  trozos . .  .  lo  que  bajía . 

Embuelta  en  un  lienzo ,  hagafe  cocer  por  algunos  mi¬ 
nutos  en  agua  hirbiendo  5  6  en  leche ,  fí *  fe  defea  un 
remedio  mas  fuave  ,  y  menos  faftidiofo  :  defpues  de 
cocida  exprimáfe  ,  y  apliquefe  el  lienzo  con  la  yerva 
en  forma  de  fomento  >  el  qual  fe  debe  renovar  de 
tiempo  en  tiempo.  ■ 

Ataja  el  progreífo  de  la  gangrena ,  y  fepara  lo  in¬ 
fecto  de  lo  fano.  Apacigua  los  dolores  de  la  gota :  y 
lo  que  es  mas ,  ablanda ,  y  difsipa  los  tophos  ,  que  fe 
crian  en  las  coyunturas.  Alivia  mucho  á  los  que  pa¬ 
decen  dolores  reumáticos  ,  y  arthriticos  :  y  fe  ha  ob- 
fervado  ,  que  es  eficacifsimo  remedio  en  los  lamparo¬ 
nes  ,  en  las  glándulas ,  y  pechos  endurecidos  í  y  última¬ 
mente  en  los  mifmos  cancros. 

••  )  \  *  »  »  «*  *  **  *  «  •  » 
Emplaflo , 

El  emplafto  de  Cicuta  fe  encuentra  hecho  en  to¬ 
adas  las  Boticas  :  con  que  es  por  demás  el  explicar  aquí 
fu  preparación.  Afsimifmo  fus  virtudes  ,  y  tifos  fon  muy 
fabidos.  Solo  notamos  ,  que  en  lugar  del  fomento ,  fe 
aplica  de  noche  el  emplafto,  y  encima  deéíie  la  cata- 
plafma. 

Cataplafma ; 

R*  De  la  yerva  de  la  Cicuta . 

♦ . . .  •  •  lo  que  fe  quijiere . 

Ei 


Se 
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Se  cocerá  en  una  proporcionada  cantidad  de  agua, 
ó  de  leche  ,  y  majada  le  hará  de  ella  ,  fegun  arte ,  una 
cataplaíma. 

Mitiga  los  dolores ,  y  promueve  la  Supuración. 
Miel  de  Cicuta  catheretica, 

R.  De  polvos  de  la  yerva  de  Cicuta 

* . dos  drachmas  y  media . 

Miel  rofada . tres  onzas . 

Mezcle  fe . 

Edendida  eda  miel  Sobre  unas  hilas  ,  y  aplicada  afsi 
á  los  labios  calloSos  de  los  cancros ,  ordinariamente  los 
corroe  ?  y  aun  confirme  los  mifmos  cancros  fungofio  j. 

ExtraElo  de  Cicuta . 

R*  De  hojas  ,  y  tallos  de  Cicuta  ,  que  aun  no 

hayan  echado  flor.  .  . . 

. .  ...  lo  que  pareciere  fuficiente . 

Se  majará ,  y  exprimirá  en  la  prenSa.  El  zumo  que  Sa¬ 
liere  mediante  la  expreSsion  ,  deSpues  de  haverlo  cola¬ 
do  ,  echeSe  por  inclinación  en  Baño  de  María :  en  el 
qual,  puefto  al  Suego  ,  debe  evaporar,  agitándolo  con  una 
eSpatula  ,  Sin  interrupción ,  halla  que  tome  un  cuerpo 
como  el  de  la  miel  ,  poco  mas ,  ó  menos.  Entonces 
aparte  Se  del  Suego  ,  y  deSpues  de  haver  agitado  muy 
bien  aquella  maSa,  Se  expondrá  á  los  rayos  del  Sol ,  para 
que  poco  á  poco  adquiera  la  debida  confidencia  de 
extraclo.  De  ede  extravio  ,  mezclado  con  Suficiente  can¬ 
tidad  de  polvos  de  hojas  de  Cicuta  ,  Se  formarán  pil¬ 
doras  de  dos  granos  cada  uira  :  las  quales  Son  el  reSo- 
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lutivó  acáfo  mas  poderofo ,  que  hoy  fe  conoce  en  la 
Medicina.  Juzgafe,  que  el  extraído  eftá  bien  hecho, 
quando  defpide  un  olor  feme  jante  al  de  la  Cicuta ,  y 
fu  fabor  fe  parece  al  de  la  mifma  Planta ,  aunque  uno, 
y  otro  en  grado  mas  intenfo  ;  quando  frotado  contra 
un  papel ,  le  tiñe  de  un  color  verde  obícuro  ,  y  no 
enteramente  negro  ;  finalmente  ,  quando  no  fe  liqua 
expueíto  al  ayre  ,  como  lo  íuele  hacer  el  que  por  deícui- 
do  ,  ó  impericia  del  Artifice  llego  á  coger  empvreuma. 

No  convenimos  con  los  que  para  preparar  efte  ex¬ 
tracto  ,  clarifican  antes  el  zumo  ;  creemos  que  feme  jan¬ 
te  diligencia ,  aunque  puede  contribuir  á  la  hermofura 
de  la  preparación ,  es  inútil ,  y  aun  dañofa  á  lo  eífencial 
del  remedio  5  pues  lo  priva  de  la  virtud  de  muchas 
partes  eficaces ,  que  al  defpumarfe ,  falen  enredadas  en 
la  clara  de  huevo.  Adonde  debe  el  Boticario  dirigir 
toda  fu  atención  ,  es  ,  á  que  en  el  extrado  fe  conferve, 
en  quanto  cabe  ,  la  mifma  particular  difpoíicion  de 
principios ,  que  fe  hallaba  en  la  Planta  5  precaviendo, 
que  la  violencia  del  fuego  no  la  altere ,  y  convierta  en 
un  nuevo  mixto  de  naturaleza  alcalina.  Para  facar  el 

4 

zumo  fe  tomará  la  yerva  de  la  Planta  fin  raíz  ,  como 
lo  advierte  Storck. 

Y  efte  es  el  método  verdadero  ,  y  legitimo  de  pre¬ 
parar  el  extracto  de  Cicuta  :  método  fácil ,  y  fencillo, 
y  autorizado ,  no  folo  por  la  prádica  del  mifmo  Diof- 
corides ,  (¿)  de  quien  confta  ,  que  le  hacia  de  efte  modo, 
con  poca  diferencia  ,  condenfando  el  zumo  de  la  Plan¬ 
ta  al  calor  del  Sol?  fino  también  por  las  obfervacio- 

_ _  nes 

(4)  Dioíc,  lib.  4.  cap.  74. 
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nes  de  nueftros  ProfeíTores  ,  que  valiendofe  de  eía 
preparación  ,  han  vencido  muchas  veces  Jas  mas  rebel¬ 
des  ,  v  crueles  enfermedades. 

El  método  de  adminiftrar  eftos  remedios ,  que  ge¬ 
neralmente  hallamos  obfervado  por  Storck  ,  fe  reduce 
a  lo  íiguiente: 

Defpues  de  ha  ver  preparado  al  enfermo  con  los  me¬ 
dicamentos  apropriados $  empieza  á  darle  diariamente 
dos ,  tres ,  quatro ,  6  feis  pildoras  del  extrado  por  la 
mañana ,  y  otras  tantas  por  la  noche ,  y  encima  una 
taza  de  infuíion  de  hojas  de  Verónica  ,  de  hiedra  terref- 
tre ,  de  efeabiofa  ,  de  flores  de  Saúco  ,  ü  otra  feme jan¬ 
te.  Va  luego  aumentando  la  doíis  por  fus  grados  ,  haf- 
ta  que  comienza  á  experimentar  el  enfermo  algún  ali¬ 
vio.  Donde  es  bien  advertir ,  que  algunas  veces  fuce- 
de  ,  que  en  los  principios  de  la  cura  no  fe  obferva  efedo 
alguno  feníible  de  la  Cicuta  ,  el  qual  fe  logra  ál  fin  con 
la  confiante  continuación  de  fu  ufo.  Externamente  fe 
vale  con  oportunidad  de  las  otras  preparaciones  de 
Cicuta ,  cuyas  virtudes ,  y  ufo  dexamos  explicadas. 

Ni  por  elfo  fia  enteramente  la  curación  á  la  eficacia 
de  la  Cicuta.  Añade, fegun  la  urgencia, variedad  de  fymp- 
tomas  ,  y  complicación  de  enfermedades ,  otros  diverfos 
medicamentos :  por  exemplo  en  las  calenturas  intermi¬ 
tentes,  y  quando  hay  una  grande  alcalefcencia  en  los  hu¬ 
mores, acompaña  con  el  extrado  de  Cicuta  la  Quina  :  en 
los  dolores  reumáticos,  además  de  las  Pildoras  de  Cicuta, 
encarga  el  ufo  continuo  del  cocimiento  de  la  raíz  de 
Bardana  :  á  los  que  padecen  de  gota  ,  les  hace  temar  con 
las  pildoras  abundantemente  el  fuero  de  leche.  Si 
acafo  fe  enciende  calentura  5  difminuye  la  cantidad  del 
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extrajo ,  manda  fangrar  al  enfermo ,  y  que  tome  bebir 
das  nitro  fas ,  y  atemperantes.  Muchas  veces  también  es 
precifo  abrir  íalida  con  los  inftrumentos  Chirurgicos  á 
la,- materia  .morbífica  3  pero  fobre  todo ,  conviene  con¬ 
servar.  íiempre  libre  el  vientre  del  enfermo,  y  á  veces 
purgarle :  pues  fe  labe  por  experiencia,  que  en  ciertas 
enfermedades  no  hay  cofa  inas  útil ,  durante  el  ufo  de 
ellas  pildoras ,  que  el  ruibarbo ,  u  otro  purgante  admi- 
niílrado  de. tiempo  en  tiempo,  para  evacuar  las  materias 
morbíficas.,  ya  refueltas  por  la  Cicuta* 

Los  que  toman  el  extrado  ,  deben  fujetarfe  á  un  ré¬ 
gimen  proprio  de  convalecientes.  Los  alimentos ,  pues, 
fean  fáciles  de  digerir ,  y  de  buen  nutrimento.  Evitenfe 
los  que  no  eftán  bien  fermentados ,  y  los  picantes  ,  y 
aromáticos.  nKo  fe  prohíbe  el  fobrio  ufo  del  vino.  U11 
ayre  puro  ,  como  el  que  reyna  regularmente  en  la  cam¬ 
paña,  y  en  lugares  fuaves  ,  y  frequentemente  ventilados? 
como  también  el  moderado  exercicio  acceleran  mucho 
el  éxito  de  la  cura  3  y  al  contrario ,  le  atraífan  ,  y  á  ve¬ 
ces  le impofsibilitan  los  movimientos  violentos;  y  fo- 
bre  todo  ,  la  frequente  frotación  de  la  parte  enferma. 
Por  eñe  motivo  fe  debe  procurar  en  el  cancro  de  los 
pechos ,  que  las  cotillas  no  ajuften  demafiado  ,  y  que 
la  ropa  no  fea  afpera. 

Para  prueba  de  la  fuavidad,  é  innocencia  ,  con  que 
obra  el  extrado  de  Cicuta  ,  bañe  faber  ,  que  Storck  af- 
fegura  haverlo  adminiftrado  por  mucho  tiempo  en  la 
doíis  de  media  onza  todos  los  dias.  Es  afsimifmo  ob- 
férvacion  de  eñe  Autor,  que  los  niños,  los  viejos  ,  las 
preñadas  ,  y  las  paridas  pueden  tomar  una  cantidad  cor- 
reípondiente  fin  peligro ,  antes  bien  con  grande  utili¬ 
dad 
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dad  fuyá.  Sin  embargo  ,  íi  huviere  alguno  ,  que  por 
fu  particular  temperamento  no  pudieílé  tolerar  efte  re^ 
medio  >  abftengafe  de  él. 

Efto  es  lo  que  fuccintamente  fe  puede  decir  en 
general  fobre  el  método  curativo  :  lo  que  fe  deba 
cxecutar  en  los  cafos  particulares  ,  y  en  las  varias  ,  y 
cafi  infinitas  combinaciones  de  circunftancias  ,  que  ape¬ 
nas  fe  pueden  prevenir  ,  es  forzofo  dexarlo  á  la  con- 
fideracion  ,  y  juicio  de  los  Profeífores  Médicos  ,  ó  Ciru¬ 
janos  ,  que  afsiftieren  al  enfermo  :  los  quales  ,  íi  en  fu 
prá&ica  fe  proponen  íiempre  por  norte  la  razón  ,  y  la 
experiencia ,  nada  hallarán  en  que  tropezar  :  y  cum¬ 
pliendo  con  las  obligaciones  de  fu  profeísion  7  tendrán 
el  confítelo  de  fer  los  inílrumentos  de  que  fe  vale  el 
Criador  para  el  alivio  7  y  profperidad  de  fus  feme- 
jantes. 

CAP  IT V  LO  QVINTO. 

PAra  acabar  de  defvanecer  todas  las  dudas  que  po* 
drian  ocurrir  fobre  la  identidad  de  nueftra  Cicuta 
con  la  de  Storck  ,  y  probar  convincentemente  fu  efi¬ 
cacia  en  la  curación  de  diverías  enfermedades ;  me  pa¬ 
rece  ferá  muy  del  intento  añadir  aqui  las  varias  obfer- 
vaciones ,  que  fobre  efte  ultimo  punto  fe  han  hecho 
en  Madrid  por  algunos  de  nueftros  mas  excelentes  Mé¬ 
dicos,  y  Cíl ujanos,  que  me  honran  con  fu  amiftad.  Voy, 
pues  ,  á  referirlas  fielmente  ,  y  fegun  el  orden ,  con  que 
eftos  dignifsimos  Profeífores  fe  han  férvido  comunicar-» 
nielas. 


OBSERVACION  PRIMERA 

De  Don  Lorenza  Roland  5  Cirujano  de  Camara  de 
S.  M.y  Mayor  de  fus  Exercitos 5  Vice-Prefidente ^ 
y  Maeflro  del  Real  Colegio  de  Cirugía 

de  Barcelona . 

EN  el  año  de  1761.  fe  prefento  en  el  Hofpital 
General  de  Barcelona  un  Payfano  ,  de  edad  de 
2  5 .  á  3  o.  años ,  y  de  un  temperamento  phlegmatico, 
el  qual  padecía ,  defpues  de  quatro  años  y  medio  ,  una 
ulcera  rebelde  ,  íituada  en  el  grande  ángulo  del  ojo 
izquierdo ,  del  tamaño  de  una  pefeta  ,  poco  mas ,  6 
menos  ,  y  acompañada  de  todos  los  caraderes  verda¬ 
deros  de  cancro,  labios  redoblados,  y  callofos,  co¬ 
lor  lívido  ,  fupuracion  ferofa  ,  y  corroíiva  ,  que  exul¬ 
ceraba  ,  6  efcoriaba  las  partes  que  tocaba  ,  fetor  info- 
portable ,  dolores  agudos,  vigilias,  &c.  Haviendo ,  pues, 
caraderizado  ella  ulcera  por  cancrofa  ,  fegun  las  fe- 
ñales  expueftas  ,  determiné  adminiílrale  el  extrado  de 
la  Cicuta ,  que  hafta  entonces  no  fe  havia  empleado 
en  aquel  Hofpital ,  y  de  que  tenia  noticia  por  laDii- 
fertacion  que  acababa  de  dar  á  luz  el  Dodor  Storck. 
A  cuyo  efedo  preparé  al  enfermo  con  los  remedios  ge¬ 
nerales  de  íangria  ,  purga ,  &c.  y  algunos  medicamentos 
humedantes  ,  y  dulcificantes  >  y  luego  hice  preparar  el 
extrado  ,  fegun  la  formula  del  Autor.  Pero  no  fabien- 
do  el  grado  de  adividad  de  fus  principios  ,  refpedo 
que  dios  pueden  variar  relativamente  al  clima  en  don¬ 
de  fe  cria  la  planta  ( lo  que  dodamente  previene  el  fa- 
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bio  Aílruc  en  fu  Tratado  de  Enfermedades  de  Mugeres) 
(a)  de  cuya  circunftancia  pueden  depender  los  íüceíTos 
equívocos ,  que  en  Francia  fe  han  experimentado  en  los 
principios :  lo  que  junto  con  las  precauciones  práfti- 
cás  ,  que  fe  requieren  para  la  compoíicion  del  extravio, 
y  la  temperatura  calida  del  País,  que  influye  fobre  todas 
las  fecreciones ,  particularmente  fobre  la  de  la  iníeníible 
tranfpiracion,  que  es  por  donde  probablemente  fe  difsi- 
pa  una  parte  del  virus  putrefaciente,  y  junto  con  la  idea, 
en  que  acérrimamente  perfeveraban  algunos  Médicos,  y 
Cirujanos, que  hice  llamar  á  confulta, fobre  la  virtud  ve- 
nenofa  de  la  Cicuta  5  no  me  determiné  á  adminiftrarle  á 
la  doíis  de  dos  granos ,  fino  fojamente  de  uno  maña¬ 
na,  y  tarde ,  durante  tres  dias,  haciéndole  tomar  á  dos 
horas  de  intervalo  una  libra  de  leche  terciada  con  el  co¬ 
cimiento  de  chicoria  íilveftre  5  y  en  lo  reliante  del  dia 
el  cocimiento  de  chicoria  á  pallo.  Al  cabo  de  tres  dias 
aumenté  la  doíis  de  un  grano ,  dando  dos  por  la  ma¬ 
ñana  ,  y  dos  por  la  tarde ,  el  efpacio  de  dos  dias ,  y 
ufando  del  mifmo  cocimiento.  Al  fexto  dia ,  y  en  los 
confecutivos ,  aumenté  por  graduación  la  doíis  de  un 
grano  mañana  ,  y  tarde,  y  cada  quince  dias  fubminiítré 
al  enfermo  un  minorativo :  con  ellas  precauciones  los 
dolores  comenzaron  á  difminuirfe  ,  el  enfermo  dormia 
con  tranquilidad ,  la  fupuracion  fe  mejoro ,  tomando 
las  materias  una  confluencia  mediocre,  y  difminuyendo 
la  fetidéz :  los  labios  de  la  ulcera  comenzaron  á  ablan- 
darfe ,  y  el  fondo  tomo  un  color  mas  rojo.  Se  conti¬ 
nuaron  las  pildoras ,  aumentando  por  graduación  cada 
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día  dos  granos  ,  con  las  precauciones  antecedentemen¬ 
te  expueítas  5  de  conformidad ,  que  las  ultimas  doíis 
eran  de  íetenta  granos ,  treinta  y  cinco  por  la  mañana, 
y  otros  tantos  por  la  tarde.  Infeníiblemente  Jas  mate¬ 
rias  tomaron  una  coníiftencia  balfamica ,  la  regenera¬ 
ción  fe  hizo  ,  los  dolores  ceñaron  ,  y  los  tegumentos 
fe  aproximaron  >  de  modo  ,  que  al  cabo  de  tres  mefes 
fe  cicatrizó  la  ulcera  ,  y  el  enfermo  curó  perfecta¬ 
mente. 

OBSERVACION  SEGUNDA 


Del  mifmo, 

\  <■ -  •  .  «  ■ 

EÑ  efta  ocafion  fe  hallaba  en  el  mifmo  Hofpi- 
tal ,  havia  mucho  tiempo  ,  otro  Enfermo  ,  de 
edad  de  60.  años ,  con  el  roítro  monítruofo  ,  y  Heno 
de  ulceraciones  depafeentes  en  toda  fu  extenílon ,  de 
que  padecía  por  efpacio  de  doce  años,  y  por  incurable  le 
havian  pueíto  en  la  Sala  que  llaman  Brafols ,  ó  Sala  de 
Incurables  :  las  glándulas  maxilares ,  y  las  parótidas  ef- 
taban  igualmente  ulceradas:  las  narices  en  parte  con- 
fumidas  ,  y  desfiguradas :  los  conductos  falivales  de  Ste- 
non  perforados  ,  con  dolores  acérrimos ,  una  fetidez 
inaguantable  :  labios  redoblados ,  y  materias  acres ,  y 
Corroíivas  ;  y  fobre  todo  ,  una  extenuación  imponde¬ 
rable.  Sin  embargo  del  deplorable  eítado  ,  en  que  fe  ha¬ 
llaba  fin  efperanza  alguna ,  quife  tentar  el  ufo  de  la 
Cicuta ,  comenzando  por  dos  granos  mañana  ,  y  tarde; 
y  continuando  con  el  mifmo  método ,  que  en  la  pre¬ 
cedente  Obfervacion,  logré  ,  que  las  materias  acres ,  y 
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ferofas  tomaíTen  una  confiftencia  mediocre :  los  labios 
replegados  ,  y  callólos  fe  ablandaban ,  y  aproximaban: 
los  dolores  ceñaron  enteramente  :  el  fetor  fe  difminuyó 
en  gran  parte  ,  y  los  mamelones  carnofos  tomaban  un 
color  rubro  pálido  ,  en  lugar  del  livido  ,  que  antes  te¬ 
nían  ?  finalmente  ,  al  cabo  de  dos  mefes  tomaba  ya  dos 
efcrupulos  ,  uno  por  la  mañana ,  y  otro  por  lá  tardes 
pero  no  teniendo  aquella  naturaleza  fuerzas  para  refií- 
tir  ,  murió  el  Enfermo  ,  aunque  verdaderamente  aliviado 
del  efe&o  exterior  del  virus,  en  que  fe  reconoció  indubi¬ 
tablemente  la  eficacia  de  eñe  remedio ,  por  la  mutación 
tan  manifiefta  de  las  ulceras. 

OBSERVACION  TERCERA 

Del  Doctor  Don  Antonio  Alaria  Herrero  y  Aíedico 
de  Familia  de  la  Reyna  Aladre  nueftra  Señora 5 
y  Secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia 
Aíedica  Alatritenfe* 

UNA  Comadre  padecía ,  cinco  mefes  havia  ,  águdif- 
limos  dolores  de  vientre  ,  que  en  lugar  de  ali- 
viarfe ,  fe  hacían  mas  crueles  con  los  medicamentos, 
que  varios  Cirujanos  ,  y  Médicos  le  havian  ordenado. 
Llegó  al  extremo  de  no  poderlos  tolerar ,  y  á  tener  con¬ 
gojas  ,  que  la  hicieron  creer  que  fe  moría.  En  eñe  efia- 
do  llamó  al  Dottor  Herrero  ,  quien  la  halló  cali  fin  pul¬ 
ios  ,  y  íincopizada.  Reconoció  el  vientre ,  y  le  halló 
lleno  de  tumores  durifsimos ,  que  á  la  menor  contrefta- 
cion  dolían  imponderablemente.  Preguntada  la  enferma 
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fi  fentia  ardor  en  la  parte  que  ocupaban  los  dolores, 
refpondia,  que  tenia  alli.un  brafero. 

Difpufola  un  cordial ,  y  mandó  aplicar  cataplafmas 
de  Cicuta ,  y  que  tomafle  las  pildoras  de  íu  extrado.  A 
los  quince  dias  falió  de  cafa  ,  la  que  oleada  fe  creía  ya 
en  los  brazos  de  la  muerte. 

El  mifino  aífegura ,  que  aunque  para  los  cancros 
exulcerados  de  los  pechos  no  haya  vifto  efpecial  efedo; 
le  ha  experimentado  útil  en  los  ocultos,  ó  no  ulcerados, 
y  íiempre  generofo  remedio  para  deshacer  todos  los 
efquirros  del  vientre  inferior  ,  y  ya  degenerados  en 
cancro. 

OBSERVACION  QUARTA 

De  Don  Juan  de  Dios  López l5  Cirujano  de  Familia 
de  S .  AL.  y  del  Real  Hofpital  de  la  Corte. 

'  l  ]  '  >  .  *  ;  ...  1 

K  t  " 

A  Una  Religiofa ,  de  edad  confiante ,  temperamento 
fanguineo-limphatico  ,  y  habito  correlpondiente, 
diminuta  en  las  evaquaciones  menfuales ,  por  eñe  de- 
fedo  fe  le  formaron  primero  en  el  bazo  un  tumor  duro, 
y  abultado  :  defpues  en  diverfas  glándulas  del  mefente- 
rio ,  y  últimamente  en  el  útero  ,  diverfos  tumores  ,  del 
tamaño  de  limones  ,  que  aunque  en  los  principios  fue¬ 
ron  de  naturaleza  de  efquirros  ,  degeneraron  en  can- 
crofos.  Se  le  adminiftraron  en  el  largo  tiempo  de  fu 
nial,  toda  la  ferie  de  remedios,  que  la  prádica ,  y  Auto¬ 
res  de  nota  previenen  ,  afsi  para  habilitar  la  diminuta 
evaquacion  de  mefes ,  como  para  la  fundición  de  los 
tumores  5  pero  la  rebeldía  del  morbo  fe  fue  aumentan¬ 
do 
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do  de  modo  ,  que  la  hinchazón  edematofa  de  extremi¬ 
dades  inferiores,  las  punzadas,  y  dolores  fuertes,  é  inape¬ 
tencia  ,  y  demás  íymptomas  precifaron  á  juntarfe  Médi¬ 
cos,  y  Cirujanos, y  uniformes  la  declararon  incurable.  En 
eíla.ocaíion  tuvo  noticia  el  Cirujano  afsiftente  del  in¬ 
vento  de  Storck  por  fu  Obra  >  y  coníiderando  el  cafo 
de  ella  enferma  cali  análogo  ,  con  el  que  dicho  Storck 
trahe  en  fu  Obfervacion ,  ó  Cafo  fegundo ,  pufo  en 
prádica  el  remedio  ,  y  por  feis  dias  le  dio  á  la  enferma 
tarde  ,  y  mañana ,  (tomando  encima  una  taza  de  la  in- 
fuíion  de  la  flor  de  Saúco )  á  grano  por  toma :  á  los  otros 
quatro  dias  á  tres  granos  :  á  los  dos  figuientes  ,  y  dia¬ 
riamente  la  fue  aumentando  un  grano  á  cada  toma; 
lo  que  (iguió  por  quatro  mefes ,  y  llegó  á  tomar  por 
muchos  dias  tarde  ,  y  mañana ,  quarenta  y  ocho  á  cada 
toma.  En  efte  tiempo  huvo  algunos  dias  de  intervalo 
en  el  remedio ,  por  alguna  indifpoíicion  ,  y  bolvia  á 
comenzar  por  un  grano.  Los  efedos  que  fe  vieron ,  fue, 
difminuirfe  los  dolores ,  deshaccrfe  los  bultos  ,  deshin¬ 
charle  ,  menftruar  mejor ,  moverle  el  vientre  alguna  vez, 
cobrar  el  apetito  ,  y  recobrar  la  falud. 


OBSERVACION  QUINTA 


De  Don  Francifco  Bonillo  5  Cirujano  de  Familia 


DOña  Terefa  López,  de  61.  años  ,  padeciá  un 
disforme  cancro  al  pecho  derecho.  Eftaba  ca- 
chedica  ,  fuprimida  la  orina  ,  fiebre  continua ,  toda  leu- 
cophlegmatica  t  inapetente ,  y  dormía  poco ;  El  can¬ 
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CfO  defpedia  un  olor  cadaverofo ,  toda  la  circunferen-> 
cia  llena  de  venas  lívidas :  los  labios  reveríbs  ,  duros, 
deíiguales ,  y  un  intolerable  dolor  en  todas  partes. 

Entro  en  San  Antonio  Abad  en  2  9.  de  Agofto  paf- 
fado  :  el  2.  de  Septiembre  le  di  dos  granos  del  extrado 
de  Cicuta ,  uno  por  la  mañana ,  y  otro  por  la  tarde.  El" 
6.  le  operé,  feparando  el  cancro,  que  peso  cinco  li¬ 
bras.  El  7.  le  di  tres  granos  por  la  mañana  ,  y  dos  á 
la  tarde  :  orino  copioíamente  ,  y  por  miedo  de  diarrea 
le  di  el  1 9.  quatro  granos  con  igual  cantidad  de  extrac¬ 
to  de  Quina  por  mañana ,  y  tarde.  Siguió  fupurando 
bien  la  ulcera,  orinaba  bien.  El  2 6.  le  di  cinco  gra¬ 
nos  con  cinco  del  extrado.  Defde  efte  dia  le  hice  to¬ 
mar  en  medio  de  la  mañana  dos  granos  de  Cicuta  To¬ 
la  ,  y  lo  mifmo  por  la  noche ,  íin  dexar  por  tarde  ,  y 
mañana  la  Quina  con  la  Cicuta.  Todo  Te  fue  poniendo 
en  forma  de  una  perfeda  curación.  Empezó  la  grande 
ulcera  á  formar  cicatriz  por  las  margenes  ,  buena  ,  y 
abundante  fupuracion  ,  orinaba  ,  apetecía ,  y  dormía 
muy  bien.  El  2  8.  le  di  quatro  onzas  de  Tintura  de  Rui¬ 
barbo  ,  depuTo  ocho  veces ,  repeti  hafta  eí  3 .  de  Odu- 
bre ,  íiguiendo  el  dicho  método  de  la  Cicuta. 

El  1 5 .  le  aumenté  un  grano  de  Cicuta  á  la  maña¬ 
na  ,  tomando  Teis  con  Teis  por  la  mañana :  á  las  1  o.  dos* 
á  las  4.  dos,  y  á  la  noche  dos.  Siguió  afsi  hafta  el  3. 
de  Noviembre,  y  Talió  á  la  Igleíla.  El  4.  tomó  Ja  Tintura, 
y  le  fué  bien  ,  íiguió  con  la  dicha  cantidad  de  la  Cicuta, 
y  extrado  de  Quina ,  y  el  15.  eftaba  cicatrizada  toda  la 
ulcera,  y  el  1  8.  Te  fué  á  fu  cafa ,  gorda,  de  bello  color, 
buen  apetito,  y  ninguna  Teñal  de  recidiva  ,  porque  fo- 
bre  lo  dicho  eftaba  enteramente  deshinchada ,  regia  ,  y 


33  De  la  Cicuta 


orinaba  abundantemente ,  hacia  exercicio  fin  cánfarfe. 
Siguió  diez  dias  en  fu  cafa  con  el  ufo  dicho  de  la  Cicu¬ 
ta  folo  >  y  vino  á  dexarla  ,  difminuyendo  la  cantidad  haf- 
ta  folos  dos  granos  por  la  mañana  ,  y  luego  la  dexó.  A 
la  Quare fma  immediata  ayunó,  y  comió  de  viernes, y  hoy 
fe  mantiene  en  fu  cafa  buena  ,  gorda,  y  colorada  ,  co¬ 
mo  fe  puede  ver. 


OBSERVACION  SEXTA 

<  ; .  <  <  .  p  .  i  c  íl  ■/ 

De  Don  Juan  Gamez i  5  Profe  flor  Real  de  Anatomía ¿ 
y  Medico  de  Familia  de  S.  M. 


UNA  muger  ,  que  lo  era  del  Carpintero  de  la  Villa 
de  Morata  ,  llamada  Feliciana  G avino  ,  vino  á 
Madrid  á  curarfe  de  un  tumor  efquirrofo  ,  muy  duro, 
y  adherente  á  las  aphophyfes  tranfverfas  de  las  vertebras 
cervicales ,  por  ciiya  limación ,  comprimiendo  el  plexo 
brachial ,  havia  producido  una  paralyíis  en  el  brazo  cor- 
refpondiente.  La  adminiftré  el  extrajo  de  Cicuta  ,  con 
los  aperitivos ,  y  refolutivos  exteriores  5  y  el  tumor  dif- 
niinuyó  una  tercera  parte  en  tres  femarías  ,  y  comenza¬ 
ba  a  experimentar  alguna  feníibilidad.  Continuando  el 
ufo  de  la  Cicuta ,  acaeció  ,  que  cayendo  de  una  efcale- 
ra  ,  el  íuílo  ,  la  comocion  ,  y  facudimiento  de  los  ner-» 
vios ,  la  hizo  venir  muchos  vómitos  biliofos ,  y  variegá- 
dos  5  fe  íiguieron  curios,  fe  la  fangró,  eftuvo  con  abo¬ 
lición  de  íentidos  cinco  horas.  Al  cabo  de  ellos  acci- 
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dentes  examine  el  tumor,  y  le  encontré  dividido  en 
muchas  glándulas ,  que  juntas ,  no  compondrían  la  ter¬ 
cera  parte  del  antiguo  tumor  ,  y  mas  blandas  que  an- 
-  >  tes 
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tes  de  la  caída :  el  brazo  lo  movía  de  allí  adelante  ,  y 
fe  encontró  caí!  curada.  Seria  acafo  la  Cicuta  ,  que  dif- 
pondría  el  tumor  á  recibir  las  imprefsiones  de  una  co¬ 
modón  general  £ 


OBSERVACION  SEPTIMA 


Del  mifmo . 

UN  tumor  carcinomatofo  con  carie ,  que  padecía 
una  muger  de  fefenta  años  en  el  ojo  derecho ,  y 
que  havia  corroído  las  partes  blandas  ,  y  parte  de  la  ór¬ 
bita  ,  pomulo  ,  y  apophyíis  orbitaria  del  maxilar ,  pa- 
rienta  del  P.  Fr.  Joíeph  Moreno,  Reíigiofo  de  Santo 
Thomás  de  Madrid  5  los  dolores  pungitivos ,  y  conti¬ 
nuos  la  hacían  paífar  lina  vida  de  las  mas  miferables. 
La  pulimos  al  ufo  de  la  decocción  de  la  Cicuta  una  cu¬ 
charada  en  medio  quartillo  de  leche ,  por  confejo  tam¬ 
bién  de  mi  Amigo  Don  Aguftin  Navarro  5  y  en  ocho  dias 
havian  ceñado  todos  los  fymptomas  ,  la  llaga  eftaba  de 
mejor  color,  mejores  materias  ,  y  en  fin,  un  alivio  tan 
patente  ,  que  ningún  otro  remedio  le  pudo  proporcio¬ 
nar  ,  y  que  en  un  cafo  tan  deplorable  tiene  fuerza  de 
curación  radical  en  otro  regular. 

En  los  paroxifmos  del  afina  convulfivo  he  expe¬ 
rimentado  un  alivio  pronto  ,  y  aun  menos  equívoco, 
que  con  los  demas  remedios  ,  incluyendo  la  (cilla. 
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OBSERVACION  OCTAVA 

De  Don  Rafael  de  Flores  5  Cirujano  de  la  Compañía 
Fla?nenca  de  Reales  Guardias  de  Corps . 

DON  Manuel  de  Robres,  Viíitador  General  por  Su 
Mageííad  de  los  Tintes  del  Reyno  ,  y  Vecino  de 
Madrid  ,  de  edad  de  Teten ta  y  íeis  años ,  temperamen¬ 
to  fanguineo  muy  robufto ,  padeció  una  retención  de 
orina  por  el  mes  de.  Agüito  de  1761.0011  tumor  dtirof 
igual  en  la  cavidad  del  vientre ,  región  ipograítica  ,  y 
fe  eítendía  hada  la  parte  inferior  de  la  umblical  5  en 
cuya  parte  el  tumor  era  de  latitud  de  cerca  de  quatro 
dedos  ,  el  medio  de  la  longitud  del  tumor  era  mas  an¬ 
cho  ,  y  fu  extremidad  inferior  tendria  de  ancho  como 
dos  dedos  :  todo  el  tumor  reprefentaba  al  tafto  una 
vegiga  de  la  orina  dilatada ,  cuyas  paredes  eran  duras, 
y  muy  grueífas.  Dicho  tumor  ,  fegun  relación  del  en¬ 
fermo  ,  y  afsiítentes ,  era  ya  antiguo  ,  aunque  no  tan, 
grande  como  ahora  fe  notaba  5  por  lo  que  fe  creyó 
fucile  fu  caufa  eftár  efquirrofa  una  gran  porción  de 
las  paredes  de  la  vegiga.  Y  en  eíta  inteligencia ,  defpues 
de  libre  de  la  retención  ,  mediante  baños  ,  fangrias, 
polvos  de  la  Gayuba ,  unturas ,  y  cataplafmas  ,  &c.  pa¬ 
ra  la  refolucion  del  tumor  ,  tomó  el  extracto  de  Cicu¬ 
ta  ,  fegun  el  método  de  Storck  ?  y  haviendo  comen¬ 
zado  por  muy  pequeña  doíis  ,  (pues  nunca  pafsó  de 
ocho  granos  al  dia )  logró  tai  beneñcio  ,  que  dexó  de 
tomarlo  ,  Tolo  por  no  ufar  de  remedios  ,  y  porque  no 
le  daba  cuidado  alguno  del  tumor ,  que  quedaba.  Por 
el  mes  de  Noviembre  del  miífno  año  ,  de  refultas  de 
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demafíado  exercicio ,  y  algún  deforden  en  los  alimen¬ 
tos  ,  le  vino  mucha  inflamación  á  la  vegiga  ,  con  todos 
los  fymptomas  ,  principalmente  tumor  ,  y  calentura; 
ios  quales  haviendoíe  calmado  algo  ,  á  beneficio  de 
fangrías  ,  y  aun  durando  la  calentura  con  bailante 
fuerza  ,  fe  le  adminiílró  el  extrado  de  Cicuta  en  pe¬ 
queña  doíis  ,  y  con  tan  buen  efedo ,  que  luego  comen¬ 
zó  á  mejorar  ;  pero  comenzó  también  á  evacuar  las 
orinas  al  principio  muy  fanguinolentas ,  y  purulentas, 
( lo  que  dio  á  entender  fe  havia  formado  abceflb  de 
bañante  eílenfion  entre  las  membranas  de  la  vegiga 
de  la  orina  ,  el  que  le  havia  abierto  en  fu  cavidad 
por  la  erroílon  caufada  por  las  materias  ,  en  la  porción 
de  membrana  interna  ,  que  las  contenia  )•  luego  muy 
cargadas  de  pofos  ,  las  que  continuaron  afsi  largo  tiem¬ 
po  ,  y  el  enfermo  el  extrado  de  Cicuta  ,  hada  que  po¬ 
co  á  poco  las  orinas  dexaron  de  falir  purulentas  ,  y  el 
tumor  fe  defvaneció  ,  quedando  del  todo  bueno  el  en¬ 
fermo. 

OBSERVACION  NONA 

Del  DoEíor  Don  Aíagin  Angelich . 

.  .  . . 

EUfebio  Morales  ,  de  edad  de  quarenta  años  ápoca 
diferencia  ,  y  de  oficio  Albañil  ,  eílando  traba¬ 
jando  en  el  Palacio  Nuevo  ,  obfervó  ,  que  fe  le  repre- 
fentaban  eftorvos  en  Ja  villa,  que  no  le  dexaban  tra¬ 
bajar  con  libertad  ,  que  decia  le  parecían  mofeas ,  y 
otras  diferentes  figuras.  Se  aumentó  ello  tanto  ,  que 
á  pocos  dias  quedó  impofsibilitado  para  trabajar  ,  por 
>  Gji  fer 
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fer  muy  poco  lo  que  veía.  Llamó  partí  fu  curación 
un  Oculifta  :  eñe  le  aplicó  muchos  tópicos  ,  y  le  tuvo 
vendados  los  ojos  por  diez  dias  5  pero  ,  en  lugar  de  ex¬ 
perimentar  el  beneficio,  que  defeaba ,  cegó  totalmente, 
fin  que  fe  percibiefle  vicio  alguno  en  los  ojos.  Cefsó 
el  Oculiña  la  aplicación  de  remedios  ,  y  defaució  al  en- 
fermo  ,  diciendole ,  que  no  havia  recurío  para  fu  enfer¬ 
medad.  No  obñante  ,  coníiderandoíe  dicho  Morales  jo¬ 
ven  ,  y  ciego  de  pocos  dias  ,  llamó  al  Doctor  Don  Magín 
Ángelich ,  para  ver  íi  podría  coníeguir  el  ver,  por  poco 
que  fueífe.  Y  viendo  dicho  Medico ,  que  la  enferme¬ 
dad  era  gota  ferena,  originada  de  la  obftruccion  de 
los  nervios  Opticos  ?  teniendo  prefente  lo$  grandes ,  y 
repetidos  efedos ,  que  fe  han  experimentado  del  ex¬ 
trado  de  la  Cicuta  en  fundir ,  y  diífolver  los  tumores 
fríos  ,  y  efquirrofos  5  difcurrió ,  que  con  mas  facilidad 
diífolveria  ,  ó  difsiparia  el  material  de  dichas  obftruc- 
ciones ,  por  no  fer  antiguo  ,  ni  tan  tenaz  ,  como  el 
de  los  dichos  tumores.  Difpufole  ,  pues  ,  que  tomaííe  las 
pildoras  del  extrado  de  Cicuta  en  la  doíis  de  media 
drachma ,  que  continuó  íiempre  en  dicha  cantidad  3  y 
fin  la  aplicación  de  otro  remedio  alguno  externo ,  ni 
interno ,  recobró  la  viña  perfedamente  en  pocos  dias, 
y  á  poco  tiempo  defpues  fe  casó  ,  fin  que  jamás  ha¬ 
ya  tenido  novedad  en  la  viña. 
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OBSERVACION  DECIMA 

De  Don  Francifco  Villa^erde  5  Ayudante  de  Cirujano 
Aíayor  de  la  Real  Armada  y  y  Aíaeftro  del  Real 
Colegio  de  Cirugía  de  Cadi 

JUAN  Perez,  Luítrador  de  Marmoles,  de  edad  de 
treinta  y  tres  años  ,  poco  mas  ,  órnenos  ,  y  de  un 
temperamento  fanguineo-pituitofo ,  robuñiísimo ,  co¬ 
menzó  á  padecer  de  dos  años  a  eíta  parte  una  diminu¬ 
ción  caíi  total  en  la  viña,  de  reíultas  de  un  tabardi¬ 
llo  ,  que  havia  tenido  algún  tiempo  antes  ,  y  de  la  de- 
maíiada  atención,  que  havia  pueíto  para  trabajar  una 
pieza  delicada :  obfervando  en  fu  principio  lo  que  en 
eíta  enfermedad  llaman  algunos  imaginaciones  ,  como 
fombras  ,  telarañas  ,  polvo ,  &c.  Eíta  incomodidad  fe 
corrigió  un  poco  con  dos  fangrias  ,  y  cantáridas ,  que 
íe  le  aplicaron  en  la  nuca.  Cerca  de  un  año  deípues 
bolvió  á  perder  poco  á  poco  la  viíta  ,  de  tal  fuerte, 
que  al  principio  de  laQuarefma  del  prefente  año  no 
vela  nada  con  el  ojo  izquierdo  ,  y  caíi  tampoco  con 
el  derecho  ,  dos  mefes  deípues  :  de  modo  ,  que  no 
podía  andar  por  las  calles  fin  conductor ,  por  no  expo- 
nerfe  á  tropezar  ,  y  caerfe. 

En  eíte  eítado  me  confultó  fobre  fu  enfermedad, 
y  defpues  de  haverle  reconocido ,  hallé  primero ,  que 
el  globo  de  ambos  ojos  era  demaíiado  convexo ,  y  un 
poco  mas  grueífo  de  lo  natural.  Segundo  :  La  cornea 
opaca  eítaba  cubierta  de  trecho  atrecho  de  pequeñas 
hydatides  ,  que  parecían  vegigu illas,  ó  varices  de  algu¬ 
nos  vallllos  lymphaticos.  Tercero  :  La  prunela  ,  y  lo 
<  ;_L  ref- 
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reliante  del  globo  no  tenia  ,  en  la  apariencia,  alguná  otrá 
indifpoíicion  :  pero  obfervando  la  prunela  á  la  luz  del 
Sol  ,  aunque  fe  cerraba  ,  ello  no  abitante ,  fu  conílric- 
cion  pa recia  fer  menor ,  que  la  propría  de  un  globo 
bien  conílituido.  Lo  miílno  obíerve  ílempre  que  le 
cerraba  los  ojos ,  y  fe  los  bolvia  á  abrir :  con  la  dife¬ 
rencia  ,  que  íi  confervando  uno  cerrado  ,  eílregaba  el 
parpado  del  otro  ,  y  le  abria  de  repente ,  la  conftric- 
cion  de  la  prunela  era  aun  algo  menor  ,  que  quan- 
do  abria  los  dos  á  un  tiempo.  Quarto  :  El  enfermo 
diftinguia  bien  la  luz  de  la  obfeuridad  5  pero  no  reco¬ 
nocía  los  objetos  ,  que  le  prefentaba  delante.  Quinto: 
El  color  de  la  prunela  era  natural ,  y  en  el  cryílalino 
no  fe  notaba  defedo  alguno. 

De  eítas  feñales  deduxe  ,  que  el  enfermo  padecía 
una  gota  ferena  imperfeta  5  y  defpues  de  haver  con¬ 
ful  tado  ios  mejores  prácticos ,  que  tiene  la  Medicina, 
y  Cirugía  Eípañola ,  refolvi  con  fu  aprobación  admi-, 
mitrarle  el  extrado  de  la  Cicuta  ,  fegun  el  método 
de  Storck.  Se  executó  afsi ,  interpolando  de  quince  en 
quince  dias  los  purgantes  5  y  tomó  por  graduación 
halla  la  doíis  de  noventa  y  feis  granos. 

En  cite  intermedio  fe  le  hicieron  dos  evaquácio- 
nes  de  fangre  ,  y  fe  le  aplicaron  fanguijuelas.  Defde 
el  principio  de  la  cura  empezó  el  enfermo  á  experi¬ 
mentar  los  maravillofos  efedos  de  eite  remedio.  Las 
mofeas  ,  que  le  parecía  ver  ,  fe  difsiparon ,  las  hydati- 
des  difminuyeron  ,  el  movimiento  del  Iris  era  mas  na¬ 
tural  ,  y  finalmente  la  villa  del  ojo  derecho  fe  recupe¬ 
ró  poco  á  poco.  La  mejoría  llegó  á  tal  grado  ,  que  el 
enfermo  comenzó  á  andar  folo  ,  y  en  menos  de  un 

mes 


Observación  Décima.  45 

mes  logro  Ja  vifta  de  efte  ojo,  cafi  tan  buena,  como 
antes  de  fu  primera  debilidad.  Animado  con  efte  ali¬ 
vio  ,  y  obligado  de  fu  indigencia  ,  bolvió  defde  enton¬ 
ces  a  trabajar ,  y  ganar  fu  jornal  de  Pulidor  de  Mar¬ 
moles  en  el  Convento  Real  de  la  Encarnación  de  efta 
Corte. 

Continuo  ,  fin  embargo  v  el  ufo  del  extracto  ,  fin 
que  en  el  ojo  izquierdo  fe  notaífe  mutación  alguna. 
Pero  reflexionando  fobre  los  motivos  de  efta  rebeldía, 
fobre  el  temperamento  ,  y  eftado  del  enfermo ,  y  fobre 
la  naturaleza  del  remedio 3  le  encargué  de  nuevo,  que 
.  interrumpieílé  el  trabajo  por  algún  tiempo  ,  y  que  ob- 
fervaífe  un  arredo  de  vida  mas  exaéto :  fe  le  aumentó 
de  un  golpe  las  doíis  de  las  pildoras  ,  defde  quatro  ef- 
crupulos  al  dia  ,  hafta  una  drachma  por  la  mañana, 
y  otra  por  la  noche  :  y  últimamente  fe  le  mandó  fan- 
grar  del  pie.  Con  eftas  precauciones  por  fin  ha  con- 
feguido  ,  íi  no  igual ,  á  lo  menos  notable  beneficio  en 
la  vifta  del  ojo  izquierdo  ;  haviendo  logrado  diftin- 
guir  también  con  él  los  objetos ,  aunque  confufamen- 
te  :  y  no  fe  duda ,  que  con  la  continuación  del  buen 
regimen  ,  y  ufo  de  las  pildoras  ,  confeguirá  todo  el 
fruto  ,  que  podia  defear.  Se  advierte ,  que  durante  efta 
cura  el  enfermo  no  ha  fentido  jamás  la  menor  altera¬ 
ción  en  fus  funciones  ,  hafta  el  ultimo  aumento  de 
las  doíis  del  extracto  ?  con  las  quales  ,'los  dos  prime¬ 
ros  dias ,  una  hora  defpues  de  tomado  el  remedio  ,  le 
parecia  fentir  una  ligera  turbación  de  cabeza ,  que  le 
duraba  poco  mas  de  media  hora. 
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REFLEXIONES. 

LA  privación  de  la  vifta  ,  que  los  Griegos  llámán 
í/ucLÚpoMTi$  ,  y  los  Latinos  gutta  ferena  ,  es  caufa- 
da  por  la  intercepción  del  fluido  animal ,  en  el  nervio 
Optico :  y  por  efto  no  fe  nota  vicio  alguno  en  la  in¬ 
tegridad  del  globo ,  de  fus  túnicas ,  ni  de  fus  humores. 
Sabemos ,  que  hay  una  infinidad  de  caufas  ,  que  pue¬ 
den  ocafionar  efta  interrupción  del  curfo  de  los  eípi- 
ritus :  pero  el  efe&o  ordinario  ,  que  refulta  de  qual- 
quiera  de  ellas  fobre  el  nervio ,  y  fu  origen  ,  es ,  6  una 
relaxacion  de  fus  fibras  ,  ó  una  comprefsion  ,  que  obf- 
truye  fu  tronco  ,  parte  de  él ,  ó  fu  origen  :  y  ello  pue¬ 
de  depender  de  repleción  ,  ó  de  inanición. 

Reflexión  I.  En  los  fugetos  pletoricos  fe  puede  pro-» 
ducir  diferentemente  la  intercepción  del  curio  de  los 
efpiritus  animales  por  los  nervios  ópticos.  Sabemos, 
que  eftos  nervios  nacen  de  los  thalamos  Opticos  ,  y 
en  parte  también  de  los  cuerpos  eftriados  ,  que  com¬ 
ponen  parte  de  las  paredes  anteriores  de  los  ventrícu¬ 
los  fuperiores ,  ó  laterales  del  celebro.  Que  eftos  ven¬ 
trículos  comunican  entre  sí  ,  con  el  tercero ,  y  con 
el  quarto:  que  en  eftos  ventrículos  hay  gran  numero 
de  vafos  fanguineos  ,  particularmente  en  los  anterio¬ 
res  ,  donde  efta  íituado  el  plexus  choroides  fobre  el 
pilar  anterior  del  fornice  ,  ó  bóveda  ,  que  forma  la 
parte  inferior  de  eftos  ventrículos.  Efto  fupuefto, 
liendo  en  los  fugetos  pletoricos  mas  lento  el  movi¬ 
miento  de  la  fangre  ,  ó  hallandofe  determinado  fu 
curfo  acia  el  celebro  en  mayor  cantidad  en  los 
violentos  esfuerzos  ,  como  fucede  á  las  parturien¬ 
tes, 
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tes ,  (a)  o  bien  perdiendo  íii  elafticidad  los  váfos  por 
alguna  commocion  ,  efedo  de  algún  golpe  ,  &c.  (b) 
Los  vafos  fe  diftienden ,  comprimen  el  origen  de  los 
nervios  ,  y  de  la  chancad  on  de  lá  fangre  fe  ligue  ma¬ 
yor  feparacioii  de  fu  ferofidad.  Efta  fe  acumula  en  los 
ventrículos  ,  y  relaxa  demaíiado  la  fubftancia  medu¬ 
lar  ,  que  da  origen  á  los  nervios  ópticos  >  en  los  qua- 
les  ,  faltando  aquella  tenílon  ,  que  es  neceífaria  para 
la  tranímifsion  de  los  objetos  exteriores  al  centro  del 
alma, y  que  fe  conferva  por  la  afluencia  del  fluido  nérveos 
faltará  por  configuiente  la  tranímifsion  de  las  efpe- 
cies  vifuales  ,  fin  vicio  aparente  en  el  organo. 

Reflexión  II,  La  Plétora  quoad  vafa  fupone  di¬ 
latación  general  en  los  vafos  fanguineos,  Sabemos  ,  que 
el  nervio  optico  al  paífar  por  el  agugero  del  mifmo 
nombre  ,  que  eítá  íituado  en  el  fondo  de  la  órbita, 
es  acompañado  de  la  arteria  ophthalmica.  Suponien¬ 
do  ,  pues ,  una  dilatación  grande  en  eíta  arteria  5  por 
necefsidad  ha  de  obftruir ,  y  comprimir  el  nervio  con¬ 
tra  las  paredes  del  agugero  optico  ?  porque  éfte ,  íien- 
do  ofleo ,  no  puede  ceder  al  fuerte  impulfo  de  la  fan¬ 
gre  ,  como  la  fubílancia  blanda  del  nervio  ?  y  de  aqui 
fe  ligue  la  interrupción  del  fucco  nerveo  7  y  la  aboli¬ 
ción  de  la  viña  ,  que  tan  fácilmente  fe  recupera  con 
las  evaquaciones  de  fangre. 

Reflexión  III.  Pie  dicho  ,  que  la  caula  de  la  para- 
lyíis  del  nervio  Optico  puede  reíidir  en  la  circunfe¬ 
rencia  de  fu  origen  ^  por  la  preísion  ,  que  ocaíiona  la 
_ H _ re- 

(4)  Mauriceau  cent.  3.  obíervat.  568.  p.  470. 

( b )  Hildani  cent.  5.  obíerv.  8.  Amat.  Lulitan.  c.  5.  obíerv.  64. 
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repleción  de  los  vafos ,  y  la  acumulación  de  la  feroíl- 
dad  en  los  ventrículos  anteriores ,  caufada  por  la  len¬ 
titud  del  movimiento  de  la  fangre ,  ó  en  fu  penetra¬ 
ción  en  la  órbita.  Pero  puede  venir  también  de  la  ple¬ 
nitud  de  los  vafos  fanguineos,  que  ocupan  la  mifma 
fuperficie  del  nervio  ( c )  :  pues  obílruidos  ellos  vafos, 
comprimen  las  fibras  medulares  de  los  nervios  ,  y  fe 
oponen  al  retorno  de  la  limpha  en  los  vafos  circunve¬ 
cinos  ,  y  afsi  dan  lugar  á  la  formación  de  diferentes 
tubérculos  fobre  el  tronco  del  nervio ,  como  lo  ob~ 
fervó  Pawio.  Obferv.  Anat.  z.  Wepfero  de  Apoplexia, 
Hift.  4.  Bonet  lib.  1.  obferv.  5.  fed.  iS.  y  almifmo 
tiempo  fon  motivo  de  que  el  nervio  fe  extenúe ,  co-f 
mo  fe  ha  obfervado  varias  veces.  Bonet  Sepulc.  Anat. 
lib.  1.  fed.i  8.  obf.  3.  y  4.  y  entonces,  aumentando  el 
latido  de  ellos  vafos ,  caufa  confufion  en  la  vida ,  y  los 
enfermos  eílán  como  deslumbrados. 

Reflexión  IV.  La  extenuación  ,  y  lá  átrophia, 
que  padecen  los  viejos  por  fu  temperamento  débil ,  y  las 
excefsivas  disipaciones ,  o  profuíiones  de  los  eípiritus 
vitales  ,  y  animales  ,  pueden  ocaíionar  la  gota  ferena 
por  inanición.  Porque  entonces  los  vafos  fanguineos  fe 
deprimen  ,  y  la  fecrecion  del  fluido  nérveo  fe  diíminu- 
ye  ,  y  ello  ocaíiona  vértigos  ,  deliquios  ,  y  paralyíis.  Es 
digna  de  notarle  la  fympathia  ,  y  correfpondencia  ,  que 
fe  obferva  entre  los  órganos  de  la  villa ,  y  los  de  la  ge¬ 
neración  5  pues  vemos  ,  que  en  confequencia  del  con- 

greífo  venereo  excefsivo ,  é  immoderado ,  fobreviene  no- 

ta- 


(c)  Wepfer  de  Cicuta  aquatica  ,  pag.  1 27. 
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table  diminución ,  y  aun  privación  total  de  la  vida  (d). 
Eíto  prueba  Ja  grande  afinidad  ,  que  tiene  el  licor  pro- 
lifico  ,  ó  aura  feminal ,  en  quanto  á  fu  naturaleza  ,  y 
qualidades  con  el  fluido  fubtil  ,  que  fe  fepara  en  el  ce¬ 
lebro  ,  y  fe  difiribuye  en  los  nervios.  Te  donde  reinita, 
que  la  fecrecion  de  elle  ultimo  es  tanto  mas  defcduo- 
fa ,  quanto  mas  copiofa ,  y  abundante  es  la  excreción 
del  primero  5  y  por  conílguiente  las  partes  nérveas  caen 
en  atonia ,  y  la  vifía  fe  debilita ,  y  aun  fe  pierde  del 
todo. 

Reflexión  V.  La  confiriccion  del  iris  ,  excitada 
por  la  imprefsion  de  la  luz  ,  es  indifpenfable  para  mo¬ 
derar  fu  a&ividad.  El  iris  es  una  continuación  de  la  tú¬ 
nica  choroidea ,  y  cita  de  la  pia  madre  ,  fegun  los  mejo¬ 
res  Anatómicos  5  y  á  la  choroidea  fe  le  atribuye  la  fa¬ 
cultad  de  concurrir  ,  como  principal  infirumento  para 
ia  vifta  {e).  Quando  fe  quiere  ,  pues  ,  examinar  un  ojo 
enfermo ,  fe  cierran  los  dos  á  la  luz  del  dia  :  defpues  fe 
abre  fubitamente  el  ojo,  que  fe  defea  reconocer,  y  fe 
obferva  el  movimiento  del  iris.  Si  fe  conftriñe  mucho, 
el  ojo  eítá  laño  :  íi  poco  ,  debilitado  ;  y  íi  el  iris  fe  que¬ 
da  immobil ,  el  ojo  eítá  totalmente  impofsibilitado  5  y 
afsi ,  de  los  grados  de  la  dilatación  del  iris  fe  infiere  la 
perfección  ,  ó  degradación  de  la  viíta.  El  ojo  fano  el- 
trecha  la  prunela  en  la  luz  muy  viva ,  para  exercer  fu  ufo, 
que  es ,  de  moderar  la  concurrencia  de  muchos  rayos  vi- 
fuales ,  cuyo  entrelazamiento  podría  reprefentar  con- 
fufamente  los  objetos  :  y  diíminuyendo  el  cono  Optico, 

H  2  de- 
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(1 d )  HoíFman.  Coníiilt.  Med.  cent.  2.  fed.  3.  caf.104. 

'Ke)  Lecat.  Traite  des  íens ,  p.  178. 
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dexa  paflar  menor  numero  de  rayos ,  los  quales  ,  áféc- 
tando  mas  fuavemente  la  retina  ,  producen  una  impref- 
lion  mas  diftinta.  En  la  luz  menos  adiva  fe  dilata  >  por¬ 
que  fu  imprefsion  no  es  tan  viva  ,  y  ella  luz  débil  no 
aleda  baftantemente  el  organo  :  y  entonces ,  amplián¬ 
dole  la  prunela  ,  recibe  mayor  cantidad  de  rayos ,  y 
ellos  compenían  en  parte  fu  debilidad ,  y  la  imagen, 
que  fe  reprelenta,es  menos  confufa.  La  immobilidad  del 
iris  prueba  una  infeníibilidad  en  el  organo ,  que  depen¬ 
de  de  obftruccion ,  ó  paralyíis  de  fus  nervios  5  y  afsi 
ella  feñal  es  de  las  mas  evidentes :  pero  fe  ha  de  notar, 
que  íi  un  ojo  ella  fano  ,  y  otro  enfermo  ,  el  buen  cita¬ 
do  del  fano  determina  alguna  quantidad  del  fluido  mo¬ 
tor  á  paflar  por  algunas  Abras  del  nervio  Optico  ,  que 
no  eftan  del  todo  obftruidas  >  y  entonces  la  prunela 
goza  de  una  conítriccion ,  que  fuele  engañar  ,  y  que 
yo  creo  fer  en  el  prefente  cafo  íimpatica. 

Conclusión.  De  lo  dicho  infiero,  que  el  fugeto 
que  es  el  objeto  de  efías  reflexiones  ,  ha  perdido  la  vifi- 
ta  en  confequencia  de  la  debilidad  ,  que  la  grande  apli¬ 
cación  al  trabajo  ocaíionó  en  el  organo,  y  de  la  obf¬ 
truccion  de  las  fibras  de  los  nervios ,  que  refultó  de  la 
calentura  maligna ,  que  havia  padecido  algún  tiempo 
antes  ,  agregandofe  á  eftas  caufas  la  lentitud  en  el  mo¬ 
vimiento  de  fus  humores.  Y  afsi  fe  prueba  el  efecto  de 
la  Cicuta  ,  ayudada  de  las  evaquaciones  de  fangre.  Ef¬ 
tas  acceleraron  fu  movimiento  ,  difminuyeron  la  mafia, 
y  por  coníiguiente  la  diíteníion  de  los  vafos ,  y  la  pre- 
íion  del  origen  ,  y  continuación  de  los  nervios :  y  aque¬ 
lla  atenuó ,  y  dividió  las  vifcoíldades  de  la  limpha ,  cuya 
eftagnacion  ocaíionaba  la  obftruccion  de  las  fibras  me- 
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dulares  ,  y  á  cuya  evaquacion  han  contribuido  los  pur¬ 
gantes.  Por  eítos  medios  fe  reítablecio  la  feníibilidad 
de  los  nervios ,  fe  facilito  el  curfo  de  los  efpiritus  ani¬ 
males  ,  y  fe  difsiparon  las  obftrucciones  de  las  fibras 
medulares ;  y  la  prunela  goza  ya  de  fus  movimientos,  co¬ 
mo  en  el  eítado  natural. 


Eftas  diez  Obferváciones  hechas  pór  Sugetos  de  co¬ 
nocido  mérito ,  y  candor  ,  perfu aden  tan  eficazmente 
la  virtud  del  nuevo  extrado  de  Cicuta  ,  en  la  curación 
de  varias  enfermedades ,  que  no  dexan  lugar  á  las  cavi¬ 
laciones  del  mas  afedado  Sceptico.  Las  mas  de  ellas  fe 
lograron  por  medio  del  extrado  preparado  por  mi 
con  el  zumo  de  la  Cicuta ,  que  fe  cria  en  las  cercanías 
de  Madrid.  En  cuya  coníideracion  no  dudo  ,  que  á 
exemplo  de  eítos  fabios  ProfeíTores  ,  fe  moverán  los 
demás  Médicos  ,  y  Cirujanos  de  Efpaña  ,  á  cuyas  ma¬ 
nos  llegafíe  eíta  Obrita ,  á  repetir  las  mifmas  experien¬ 
cias  fobre  los  efedos  de  nueftra  Cicuta  >  y  atentos  ílem- 
pre  al  alivio  ,  y  felicidad  de  fus  compatriotas  ,  tendrán 
á  bien  de  comunicarme  por  Cartas  ,  6  por  el  medio  que 
mejor  les  pareciere ,  el  refultado ,  con  la  ingenuidad, 
y  zelo ,  que  correfponde  á  un  aífunto  de  tanta  impor¬ 
tancia.  Yo  por  mi  parte  no  me  he  propuefto  en  efte 
trabajo  otro  fin  ,  que  el  del  bien  público  ;  y  afsi ,  íi  me- 
reciefie  fu  aceptación  ,  emplearé  guftofamente  toda  mi 
diligencia  ,  y  cuidado  en  recoger ,  y  ordenar  las  Ob- 
fervaciones  que  fe  me  remitieren  ,  publicándolas  como 
un  Apéndice  de  eíte  Tratado  ,  movido  únicamente  del 
defeo  ,  de  que  el  ufo  de  la  Cicuta ,  que  en  los  Paifes  Ef- 

tran- 
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trangeros  florece  cada  dia  mas  7  con  manifiefta  utilidad 
de  íus  habitantes ,  íe  aumente  también ,  y  propague  en 
toda  nueítra  Peninfula  ,  para  bien  de  la  Nación, 

y  progreflbs  del  Arte, 
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